JOAQUIN  ABATÍ  y  JOSE  DE  LUCIO 


EL  NIÑO  DESCONOCIDO 


.Tro  TETE  CÓMICO  EX  '  TRES  ACTOS 


Copirioht,  RV  Joaquín  A  ti  ati  v  José  pe  l 


ucio 


M  A  J)  r  [  p 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 

CALLE  DEL  PRADO,  NUM 

1926 


24 


i  A  -v 


i'»  i  i- y  1  ■> 

tPÉá:  i 

JUNTA 


tesoro 


Libros 


Det-EGADA 

del 

arTístico 


Bihr  íl'CPüSÍ,ados  en  la 

«'H, oteca  Nací 


Jonal 


El  niño  desconocido 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  represen¬ 
tarla  en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se 
hayan  celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  trata¬ 
dos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie¬ 
dad  de  Autores  Españoles  son  los  encargados  ex¬ 
clusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  representation,  de  traduction  et  de 
reproduction  reserves  pour  touts  les  pa.ys,  y  com- 
pris  la  Suede,  la  Norvege  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  NIÑO  DESCONOCIDO 

JUGUETE  CÓMICO  EN  TEES  ACTOS 
ORIGINAL  LE 


cJOAQUlN  ABATI  y  JOSE  DE  hÜCIO 


Estrenado 


en  ^  teatro  Eslava,  de  Madrid ,  el  día  SO  de 


no¬ 


viembre  de  1926. 


TALLERES  GRAFICOS  PIÑERA 
moratin,  63 
MADRID 


721541 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CRISTINA .  Pepita  Meliá. 

KETY .  Julia  Laj  os. 

JULIA .  Rafaela  Rodríguez. 

PAULA .  Catalina  Cervino. 

RITA .  Angelita  Pal  encía. 

CIPRIANA . .  Esperanza  Medina. 

RODRIGO .  Benito  Cibrián. 

ANDRES .  José  G.  Castro. 

GERARDO .  Delfín  Prieto. 

EULALIO. .  . . . .  Joaquín  Regalez. 

MATIAS .  Emilio  González. 

GREGORIO .  Aurelio  Castaños. 

FERMIN .  Pedro  Montesinos. 

UN  CRIADO .  Leopoldo  O.  Rocafull. 


La  acción  de  los  dos  primeros  actos,  en  Madrid;  la  del  ter¬ 
cero,  en  un  pueblecillo  castellano. 

Acotaciones  del  lado  del  actor. 


fl  epila  Tlietíá  y  pBemio 


Ci& 


rtan 


en  testimonio  de  admiración  y  con 
todo  el  cariño  que  merecen  su  arte, 
su  simpatía  y  el  entusiasmo  por  ' su 
profesión. 


LOS  AUTORES 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2019  with  funding  from 
University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


y 


https://archive.org/details/elniodesconocidoOOabat 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  un  despacho .  Muebles  de  buen  gusto  y  lu¬ 
josos.  Dos  puertas  en  el  l ateral  derecho  y  una  en  el  izquierdo.  A  l 
fonio,  balcón  en  el  centro.  Mesa  de  despacho .  al  fondo  izquierda , 
sillones ,  ficheros ,  etc. 


Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 


Rodri. 


Cris. 


ESCENA  PRIMERA 
Cristina  y  Rodrigo 

(  Al  levantarse  el  telón  la  esena  está  sola  y  entran  por 
la  primera  derecha  Cristina  en  traje  de  casa  y  Ro¬ 
drigo,  bien  vestido  pero  con  la  ropa  estiradilla.  Este 
último  trae  en  la  mano  un  escoplo  y  un  martillo.) 

(Desde  el  dintel  de  la  puerta,  a  Cristina  que  ya  ha 
entrado.)  ¡Mujer,  desiste  de  esa  locura! 

¡No! 

Mira  que  esto  es  una  extralimitación  de  tus  de¬ 
rechos. 

Mej  or. 

Considera  que  estas  armas,  no  son  las  indicadas 
para  un  varón  de  mi  abolengo. 

Tío,  no  me  haga  usted  perder  el  tiempo  con  esos 
escrúpulos  pueriles.  Sé  que  Andrés  me  engaña  y 
necesito  encontrar  una  prueba  de  su  traición.  ¡Lo 
necesito!... 

iSo  me  esplico  esa  necesidad.  Creo,  por  el  con¬ 
trario,  que  lo  prudente  sería  huir  de  donde  te  pu¬ 
dieras  encontrar  tales  pruebas. 

No  me  queme  usted  la  sangre...  y  empecemos  el 
registro.  - 
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Rodri. 

Cris. 


Rodri. 

Cris. 


Rodri. 

Cris. 


Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Crls. 


Rodri. 


Cris. 
Rodri  . 
Cris. 

Rodri. 


Cris. 

Rodri. 

Cris, 


Cristina,  que  puede  sorprendernos  tu  marido... 
No  tenga  usted  cuidado,  almuerza  en  el  Casino  y 
lo  probable  es  que  tampoco  coma  en  casa. 

¿Y  esto  lo  hace  a  diario? 

Con  mucha  frecuencia;  y  en  cuanto  lleva  tres  días 
seguidos,  haciendo  en  casa  las  dos  comidas,  es 
que  prepara  algún  viaje. 

Será  para  sus  asuntos  de  ingeniería. 

¡Sí,  sí!  Ahora  la  disculpa  son  los  saltos  de  agua;  y 
en  cuanto  le  parece,  se  va  aquí  o  allá,  o  donde  sea 
y  se  está  hasta  dos  o  tres  meses  fuera  de  casa. 
¡Antes  le  creía  y  me  resignaba,  pero  ahora  ya  no... 
no  le  aguanto  más  tío  Rodrigo!...  ¡Estoy  harta  de 
saltos! 

¡Caray  con  el  acróbata! 

Así  es  que  vamos. 

De  todas  maneras;  no  es  digno  de  un  caballero... 
Tío  Rodrigo:  Hace  un  momento  me  ha  dado  usted 
su  palabra  de  ayudarme  y  yo  le  he  prometido  las 
mil  pesetas  que  necesita  para  ese  apuro.  Si  me 
hace  usted  una  nueva  objeción,  no  cuente  con¬ 
migo. 

¡Bastecí!  Me  has  recordado  que  tienes  mi  palabra... 
y  sobra  toda  discusión.  Adelante  con  el  escoplo- 
(Se  acercan  a  la  mesa.) 

Perfectamente.  Los  cajones  de  la  mesa,  lo  primero. 
Podías  haberle  quitado  a  él  las  llaves. 

En  ese  caso,  ni  le  hubiero  llamado  a  usted,  ni  hu¬ 
biese  tenido  porque  ofrecerle  nada. 

Caray,  es  verdad.  (Se  dispone  a  descerrajar  uno  de 
los  cajones ,) 

¡Dése  usted  prisa! 

Mujer,  que  es  la  primera  vez  que  ejerzo  esta  pro¬ 
fesión. 

Ya  era  hora  de  que  trabájese  usted. en  algo. 
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Rodri. 

Cris. 

Rodri. 


Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 


Cris. 

Rodri. 


Cris. 


Rodri. 

Jris. 

Rodri. 

Dris. 

Iodri. 

3ris. 

lODRI. 

'RIS. 


¡Cristina! 

Ande,  ande. 

(Arrodillado  detrás  de  la  mesa.)  Me  liaré  la  ilusión 
de  que  estoy  impresionando  una  película.  No  creas 
que  en  esta  postura,  me  doy  un  aire  a  Douglas 
.Detrás  de  la  mesa,  sí  señor  ¡Pero  vamos  ya,  que 
toda  la  fuerza  se  le  va  por  la  boca. 

Sin  avasallar,  que  me  quejo  al  Sindicato. 

¡Tío  Rodrigo...,  que  le  va  ir  a  usted  un  tintero  a  la 
cabeza! 

(Mientras  forcejea  en  el  cajón.)  ¡ Caray!...  ¡No  te  im¬ 
pacientes,  que  ya  está  cediendo  este  cajoncito. 
¡Aaaum!...  ¡Aaaum!...  (El  cajón  cede  y  Rodrigo  se 
pone  en  pie.)  ¡Vincitor!... 

¿Ya? 

la.  ( Aparte ,  mientras  se  limpia  el  sudor.)  Bueno, 
esto  del  trabajo  es  un  vicio  mucho'peor  que  el 
del  tabaco;  como  no  le  acostumbren  a  uno,  de 
niño,  es  que  no  hay  manera. 

(Que  esta  registrando  el  cajón  abierto  y  va  colocando 
sobre  la  mesa,  papeles  y  cartas  que  lee  rápidamente, 
algún  cachivache  de  dibujo,  etc.)  Yaya  usted  abrien- 
do  ese  otro,  mientras  yo  registro  este. 

¡Ah!...  ¿Más  todavía? 

No  me  desespere  usted,  tío. 

¡Vaya  por  Dios!  (Vuelve  a  hincarse  de  rodillas 
pai  a  atacar  a  un  cajón  del  otro  lado.) 

¡Pero  pronto! 

¡Ah!....  ¿También  eso? 

¡Qué  hombre! 

Mira;  ya  está.  Claro,  la  práctica  que  ya  va  adqui¬ 
riendo  uno.  , 

Saque  usted  de  ese  cajón  todo  lo  que  tenga  y 
póngalo  sobre  la  mesa  mientras  yo  registro  éste. 
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Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 


Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 


Cris. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 


Cris. 


•Qué  le  vamos  hacer!  (Cada  uno  va  sacando  de  su 
cajón  diversos  objetos  que  colocan  sobre  la  mesa.) 

¡Nada,  nada!.... 

(Sacando  una  caja  de  cigarros.)  ¡Caramba. 

•Qué’....  ¿Qué  ha  visto  usted? 

Una  caja  de  habanos. 

Eso  no  nos  interesa. 

Será  a  tí. 

Ni  a  usted.  Déjela  y  siga. 

Vamos  a  abrirla,  Cristinita,  que  me  huele  que 
esto  es  un  subterfugio  de  Andrés,  y  quiza  aquí 
es  donde  oculta  lo  que  tii  vas  buscando. 

No  es  presumible. 

Por  si  acaso.  (La  abre  y  se  guarda  unos  cuantos  ci- 
garros.)  No,  no  había  más  que  oigan  os. 
(Enseñándole  un  par  de  medias  de  seda  de  color.) 
¡Ah!...  ¡Mire  usted...  mire  usted! 

Unas  medias... 

¡Ya  va  saliendo  algo! 

Mujer,  que  eso  no  demuestra...  no  demuestra  mas 

que  estaban  destinadas  a  unas  exuberantes  mor¬ 
bideces.  ¡Recaray  que  arranque  de  tobillo  y  que 
curva  mas  descarada...  > 

¡Tío  Rodrigo! 

¡Infame!... 

Quizás  será  una  sorpresa  que  quería  darte. 

¡Y  me  la  ha  dado!  Pero  esto  no  era  para  mi...  Ja¬ 
más  me  ha  hecho  Andrés  esta  clase  de  obsequios. 

Pues  hija,  después  de  todo,  unas  medias  no  sor 
ninguna  prueba  de  culpabilidad.  Tendrá  su  expli- 

ción.  « 

¡Ya  lo  creo!...  Pero  sigamos  que  ya  surgirá  la 
,  prueba  plena.  Tengo  la  seguridad,  la  evidencia 
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Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cres. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 


Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 


Rodri. 

Cris. 


(Sacando  objetos.)  Una  máquina  de  afeitar...  pa¬ 
peles... 

Me  parece  Cristina  que  estás  equivocada,  y  lo 
que  vamos  a  hacer  con  este  registro,  es... 

Una  plancha... 

Justo:  una  plancha. 

¡Una  plancha  eléctrica!...  ¿Para  qué  la  querría  él? 
Hija,  ¿y  yo  qué  sé?  Quizá  para  hacer  gimnasia. 

Un  retrato. 

¿De  quién? 

De  un  torero. 

Si  es  Belmonte.  ¡Toma...  pues  ya  está!  Las  medias 
eran  de  Belmonte  y  se  las  habrá  regalado  a  An- 
drés  como  recuerdo  de  alguna  faena  cumbre... 

Déjeme  usted  de  torerías  y  continué. 

Aquí  no  queda  nada. 

Pues  abra  usted  otro. 

Oye:  ¿y  si  lo  voláramos  con  dinamita? 

¡Que  no  estoy  para  bromas,  tío  Rodrigo! 

Bueno,  mujer.  (Se  dispone  a  abrir  otro  cajón.) 

(Que  encuentra  un  retrato  de  mujer.)  ¡Ah!... 

( Que  se  da  un  martillazo  en  un  dedo.)  ¡Ah!... 

¿Qué  ha  visto  usted? 

(Levantándose.)  ¡Las  estrellas!...  ¡Que  me  hecho 
harina  un  dedo,  por  tu  grito!... 

Enseñándole  el  retrato.)  ¿Ve  usted  cómo  tenía  ra¬ 
zón?...  ¿Ve  usted  cómo  mis  sospechas  eran  funda¬ 
das?...  (Muy  irritada  a  causa  de  que  Rodrigo  apenas 
si  le  hace  caso,  pues  el  hombre  está  dedicado  a  soplar  ¬ 
se  los  dedos  para  ver  de  aliviarse  el  dolor  que  le  pro- 
dujo  el  martillazo.)  ¡Déje  usted  eso,  que  no  será 
para  tanto!... 

No,  hija;  la  cosa  es... 

Fíjese... 


Rodri. 

r 

Cris.  * 
Rodri. 
Cris. 
Rodri. 

*  ' 

Cris. 

Rodri. 

Cbis. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 


Rodri. 

Cris. 


Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 


(Mirando  el  retrato  y  sin  dejar  de  soplarse  los  dedos.) 

...  como  para  chuparse  uno  los  dedos... 

¿Qué  le  parece? 

¡Muy  bien! 

¿Cómo?... 

•Con  ironía,  mujer...*,  que  no  te  has  fijado  en  la 
ironía!  He  dicho:  «¡Muy  bien!»,  como  diciendo: 
«¡Qué  conducta  tan  indelicada!» 

¡Canalla...  infame...  perjuro!... 

¡Cristina,  no  te  excites;  que  un  retrato  tampoco 

quiere  decir  nada!... 

¿No?...  ¡Lea  usted!...  (Le  da  el  retrato.) 

(Leyendo  la  dedicatoria.)  «Para  ti,  mi  Andrés,  ne- 
o\ro  de  mis  entretelas.»  Será  chalequera. 

Será... 

Eso  descontado. 

¡Sinvergüenza!...  Por  supuesto  que  la  culpa  no  es 
de  ella,  ¡es  de  él!...  de  ese  monstruo  sin  corazón! 
...  ¡granuja...  mal  hombre! 

¡Hija,  por  Dios!... 

No,  si  no  me  pasa  nada;  no  tenga  usted  cuidado 
¿No  ve  usted  que  no  me  pilla  de  sorpresa?  ¡Si  lo 
presumía,  si  tenía  la  evidencia,  si  casi  me  alegro, 

me  alegro!... 

Bueno,  mujer. 

¿No  ve  usted  que  ya  no  me  interesa  nada  ese  ca¬ 
ballero...  que  me  es  indeíerente:' 

Mas  vale  así. 

Es  decir,  indiferente  no,  por  que  le  aborrezco 
Desde  que  ^adquirí  la  sospecha  de  que  me  enga 
fiaba,  todo  el  carifio  que  por  él  sentía,  se  m< 
transformó  en  odio...  y  no  es  que  quiera  apartar 

le  de  esos  devaneos  para  atraerle,  a  mí,  ¡no!  e 

que  quiero  abrumarle  con  las  pruebas  de  su  trai 
ción,  para  arrojárselas  a  la  cara  y  despreciarle.,  ¡ 


Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Cris. 

Rodee. 

Cris. 


1 3  — * 

que  le  ha}Ta  yo  querido  tanto!...  ¡Es  que  somos 
tontas  las  mujeres!...  ¡Y  yo  más  que  ninguna! 
¡Siempre  en  casita  hecha  una  panfila  sin  aceptar  ni 
un  mal  flirt...  ¡Necia,  más  que  necia!...  ¡Cuánto  me 
pesa  no  haber  escuchado  siquiera  al  primo  Ge¬ 
rardo! 

¡Cristina,  que  empiezas  a  desbarrar! 

¡Más  ha  desbarrado  él!... 

Además,  sabes  que  me  pone  nervioso  oir  hablar 
de  ese  majadero,  que  es  el  detentador  de  mi  finca 
predilecta:  de  El  Sotillo. 

( Continuando  el  registro.)  Tú  se  la  vendiste  a  su 
padre,  que  te  dio  rmm  de  lo  que  valía. 

No  quita  para  que  me  sea  odioso  el  niño  ese,  que 
pese  a  su  título  de  conde,  es  idiota  desde  dos 
meses  antes  de  nacer. 

Eso  no  importa  para  haberle  hecho  sufrir  a  An¬ 
drés. 

Un  individuo  que  hereda  una  fortuna  fabulosa  y 
no  sabe  ni  gastársela,  es  que  le  falta  el  juicio. 

Y  al  que  se  la  gasta  y  se  arruina  como  usted 
¿qué  es  lo  que  le  falta? 

Le  falta  el  dinero. 

¡Un  puñal!-...  (Sacando  del  cajón  uno  de  regulares  di¬ 
mensiones.) 

(Examinándole.)  Es  un  barómetro,  mujer.  Y  mar¬ 
ca  buen  tiempo.  ¡Que  buen  humor  tienen  los  ba¬ 
rómetros! 

Aquí  ya  no  hay  más.  ¿Pero  aun  no  ha  abierto 
usted  ese  cajón? 

Si  es  muy  corto  el  hierro  este  para  aquí,  y  no  hay 
manera  de  apalancar. 

Siga  usted  probando  mientras  yo  busco  otro.  (Ro¬ 
drigo  lo  hace.)  Hay  que  registrar  hasta  el  último 
rincón. 
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Rodri. 

Cris. 


Rodri. 

Cris. 


Rodri. 


Andr. 


Rodrt. 

Andr. 

Rodri. 

Andr. 

Rodrl. 


Andr. 

Cris. 


Andr. 

Cris. 


Voy  a  estropear  el  mueble. 

No  le  importe  a  usted...  ¡destroce!...  (Inicia  el  mu¬ 
tis.)  ¡Ay  si  fuera  a  el  a  quien  tuviera  yo  que  re¬ 
gistrar!... 

O 

¡Cristinita!... 

No.  si  estoy  tranquila.  Andrés  ya,  para  mí...  ¡Bah... 
(Mutis  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Andrés 


Bueno.  (Reanudando  la  tarea.)  Seguiremos.  Des¬ 
pués  de  todo,  dicen  que  el  saber  no  ocupa  lugar... 
y  a  lo  mejor  esta  práctica  me  es  de  utilidad  algún 

día . 

(Entra  por  la  segunda  derecha  y  queda  sorprendido  al 
ver  un  hombre  descerrajando  sus  muebles.  A  o  recono¬ 
ce  a  Rodrigo  porque  está  de  espaldas  a  él  y  agachado.) 
¿Pero  qué  es  esto?...  ( Sacando  una  pistola.)  ¡Arn 
ba  las  manos! 

(Volviéndose  aterrado.)  ¡Ah!... 

¡Usted  aquí! 


¡Tú! 

;Y  viene  usted  a  robarme? 

( i 


(Poniéndose  en  pie.)  Yo  te  explicaré...  ¡Pero  guár¬ 
date  eso’  (Aparte.)  ¡Caray,  y  luego  hablan  de  las 
emociones  de  la  ruleta!...  El  ganarme  estas  mil 


pesetas,  me  va  a  costar  soltar  el  corazón  por  las 
narices. 

¿Pero  qué  explicación  tiene  este  destrozo? 

(Por  la  primera  derecha  con  un  Moro  que  arroja  so¬ 
bre  la  mesa.)  Yo  se  la  voy  a  dar  a  usted,  caballero. 


¿Caballero...  a  mi? 

¿Le  extraña,  verdad."  Tiene  usted  muchísima  la- 
razón;  he  debido  decirle:  ¡Miserable! 


lo  - 


¡Cristina! 

No.  no  voy  a  excitarme,  y  quiero  suponer  a  usted 
el  suficiente  criterio  para  evitarnos  una  escena 
violenta.  Ya  se  figurará  usted,  que  sospechaba  de 
su  conducta,  <|iie  he  registrado  sus  papeles... 
¡Muy  bonito!... 

...¡Y  (pie  tengo  en  mi  poder  la  prueba  de  su  trai¬ 
ción! 

Cristina,  vamos  a  hablar  con  un  poco  de  calma, 
(pie  a  veces  las  apariencias  condenan  a  los  hom¬ 
bres... 

¡Conmigo  ya  no  tiene  usted  nada  que  hablar!  ¡Hoy 
mismo  abandonaré  esta  casa. 

¿Pero  qué  disparate  estás  diciendo? 

¡El  disparate  sería  permanecer  bajo  el  mismo  te¬ 
cho  con  un  monstruo  como  tú! 

Bien:  ya  te  tranquilizarás  y  hablaremos. 

No  lo  esperes:  me  voy  ahora  mismo. 

Te  prohibo  salir  de  casa  sin  escucharme. 

¡No  faltaba  más!  Esta  misma  tarde  saldré  para. 
Burdeos  a  reunirme  con  mi  tía,  la  condesa. 

¡No...  que  esa  señora  me  odia! 

¡Con  razón  se  oponía  a  nuestro  casamiento. 
¡Cristina...  que  vas  a  dar  un  escándalo!... 

¡Ah!...  ¿Y  te  asusta  el  escándalo  que  pueda  yo 
dar  para  salvar  mi  decoro,  y  no  te  ha  detenido  el 
que  has  dado  tú  para  menospreciarme. 

Sé  razonable. 

Hemos  terminado,  Andrés.  Ya  recibirá  usted  la 
visita  de  mi  abogado,  para  tratar  de  nuestra  se¬ 
paración. 

Pero  escucha,  chiquilla... 

Es  inútil. 

¡Si  supieras  lo  que  te  quiero!... 

¡Falso,  perjuro,  canalla...  No  te  acerques  a  mí!... 
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Tranquilízate,  nena. 

No  pase  usted  cuidado.  Si  estoy  tranquilísima. 
¿No  ve  que  me  es  usted  indiferente?...  ¡Hasta 
,  nunca! 

¡Oye!... 

Beso  a  usted  la  mano,  caballero.  ( Mutis ,  'primera 
derecha.) 

ESCENA  TERCERA 
Andrés  y  Rodrigo 

( Andrés  empieza  a  pasearse  nerviosamente ,  de  un  lado 
a  otro  de  la  escena;  de  vez  en  cuando  se  detiene ,  dirige 
una  mirada  llena  de  ira  a  Rodrigo ,  que  se  ha  coloca¬ 
do  en  un  rincón,  y  continúa  el  paseo.) 

(Aparte.)  ¿Por  dónde  irá  a  salir  éste...  y  por  dón¬ 
de  iré  a  salir  yo?...  que  me  estoy  temiendo  que 
sea  por  el  balconcito,  y  estamos  en  un  tercero 
bastante  bien  cumplido. 

(Deteniéndose  de  pronto  delante  de  Rodrigo.)  Hay 
hombres  que  no  tienen  de  tal  más  que  la  ropa, 
con  instintos  de  hiena  y  lengua  de  alacrán,  a 
quienes  debía  uno  pisotear  la  cabeza,  para  que 
vertieran  de  una  vez  todo  el  veneno  que  corre 
por  sus  venas. 

Sí  que  los  hay. 

Y  usted  es  uno  de  ellos. 

¡Andrés!... 

¡El  más  ruin,  el  más  canalla,  el  más  despreciable 
de  todos! 

¡Basta!...  No  sigas,  que  noto  que  voy  a  estallar... 
¡Si  es  lo  que  estoy  deseando!...  ¡Encontrar  con 
quién  descargar  la  ira  que  agarrota  mis  nervios!... 
¡Ah!  ¿sí?  Pues  tomas  bromuro,  o  que  te  den  una 
ducha.  A  mí  no  me  tomas  tú  de  pararrayos. 


¿Pero  usted  encuentra  ni  medio  digno  el  papel 
que  lia  lieclio  aquí? 

Querido  sobrino... 

A  mí  no  me  llama  sobrino  un  sinvergüenza  como 
usted. 

Bueno,  pues  querido  Andrés:  Si  yo  me  lie  presta¬ 
do  a  acompañar  a  tu  esposa,  a  efectuar  este  re¬ 
gistro,  ha  sido  por  hacerte  un  señalado  servicio. 
¿A  mí? 

A  ti,  sí  señor.  Cristina  tenía  la  sospecha  de  que 
la  engañabas,  y  quería  cerciorarse.  Estaba  decidi¬ 
da  a  ello,  y  antes  de  que  el  descerrajador  fuese  un 
criado  que  hubiera  ido  luego  lanzando  a  los  cua¬ 
tro  vientos  este  desagradable  asunto,  he  preferi¬ 
do  ser  yo, y  dejando  a  un  lado  muy  respetables  es¬ 
crúpulos,  que  asaltaban  a  mi  honor  de  caballero, 
he  acompañado  a  Cristina,  para  ver  también  de 
quitarle  importancia  a  este  inexplicable  devaneo 
tuyo. 

Y  se  ha  dado  usted  tan  buena  maña,  que  ha  caído 
en  poder  de  ella... 

El  retrato  de  una  señorita. 

¡Imbécil! 

¡Caray!..  El  imbécil  es  el  hombre  casado  que  tie¬ 
ne  en  su  domicilio  retratitos  con  tan  efusivas  de¬ 
dicatorias.  ¡nos  ha  fastidiado!  (Poniéndose  gravé.) 

Y  no  olvide  usted  que  está  hablando  con  un  tío 
de  su  esposa,  a  quien  está  usted  haciendo  de  me¬ 
nos  con  una  mujerzuela.  Esto  es  lo  verdadera¬ 
mente  intolerable,  lo  indigno. 

Tiene  usted  razón,  tío  Rodrigo. 

¡A  mí  no  me  llama  tío  un  sinvergüenza  como  tú!... 
Ha  sido  un  momento  de  debilidad,  una  ofusca¬ 
ción  pasajera. 

¡Caramba,  hombre! 
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Hoy  mismo  acabo  de  terminar  con  ella. 

¿Palabra? 

¿Por  qué  iba  a  engañarle  a  usted? 

Es  necesario  que  yo  lo  oiga  de  labios  de  esa 

mujer. 

Lo  que  es  necesario  es  que  tranquilice  usted  a 
a  Cristina  y  la  convenza  de  que  separarnos  es  un 
disparate.  Y,  sobre  todo,  que  renuncie  a  ese  viaje 
a  casa  de  su  tía  la  condesa,  porque  esa  bruja  hizo 
una  guerra  feroz  para  que  yo  no  me  casase  con 
Cristina,  porque  no  era  aristócrata,  y  seguramen- 
ahora  echaría  leña  al  fuego,  y  quizás  lograse  qué 
la  perdiera  para  siempre.  Y  eso  no,  tío  Rodrigo, 
que  vo  quiero  a  Cristina  como  antes;  es  decir, 
más  que  nunca,  porque  reconozco  que  la  he  ofen- 
'dido  sin  ella  merecerlo. 

Chico,  yo  lamento  la  determinación  que  Cristina 
ha  adoptado,  pero  si  ella  la  júzgala  única  repara¬ 
ción  posible  a  su  dignidad  ofendida,  yo,  como 
hombre  de  honor,  no  puedo  oponerme. 

La  obligación  de  usted,  como  hombre  de  honor, 
como  tío...  y  como  mamarracho,  es  que  su  sobri¬ 
na  no  se  separe  de  su  marido.  Y  para  no  perder 
el  tiempo:  Si  logra  usted  convencer  a  Cristina,  le 
autorizo  para  atentar  contra  mi  cartera  de  un 
modo  prudencial.  Mil  pesetas,  dos  mil... 

Tres  mil... 

Sean,  tres  mil. 

Yo,  si  no  es  que  regatee;  es  que  comentaba  con 
pena  tu  ofrecimiento,  que  va  a  impedirme  inter¬ 
ceder  por  tí,  como  me  estaba  dictando  mi  cauño 
hacia  vosotros.  Podrías  pensar  luego  que  me  ha¬ 
bían  impulsado  esas  pesetas...  ¡Y  eso  no!...  Tan 
pobre  soy  con  cuatro  mil  pesetas  mas,  como  con 
cuatro  mil  pesetas  menos. 
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Déjese  de  tonterías  y  háblela  ahora  mismo,  don 
orgulloso. 

No,  eso  sí  que  no.  Tomaré  las  cinco  mil  pesetas 
para  convencerte  de  (pie  no  lo  soy;  ¡pero  nada 
más  que  por  esto! 

Antes  de  media  hora  estoy  de  vuelta.  Voy  a  cor¬ 
lar  eso  definitivamente...  Y  también  voy  a  acer¬ 
carme  a  ver  a  Raimundo,  el  cuñado  de  Cristina. 
Es  persona  seria  y  formal,  que  siempre  tuvo  gran 
ascendiente  sobre  ella;  y  además,  como  es  un  alto 
funcionario  do  la  Policía,  si  llegara  el  caso  impro¬ 
bable...  pero  no,  no  quiero  pensar  desatinos.  Us¬ 
tedes  la  hán  de  convencer,  y  Cristina  me  quiere 
y  perdonará... 

Descuida,  hombre. 

Hasta  ahora,  y  en  usted  confío.  /  Mutis  poye!  foro.) 

ESCENA  IV  .  . 

Paula  y  Rodrigo 

(Toca  un  Timbre  y  se  arrellana  en  un  sillón.)  Ver¬ 
daderamente  que  no  le  es  dado  a  un  familiar  y 
hombre  de  honor  el  consentir  (pie  se  separe  un 
matrimonio  por  un  devaneo  sin  importancia...  sin 
importancia  moral,  porque  físicamente  la  señora... 
¡Caray! 

(Por  la  segunda  derecha.)  ¿Llamaba  el  señor? 
(Solviéndose.)  ¡Recaray,  qué  monada'  (A  ella.)  ¿Es 
usted  nueva  en  la  casa? 

Cerca  de  medio  año  llevo  con  los  señores. 

Ya,  si,  claro.  Hacía  tanto  tiempo  que  no  visitaba 
a  mis  sobrinos.  Pues  es  usted  muv  bonita. 

4 

¡Señor!... 

¡V  a  lo  creo!  Se  parece  usted  mucho  a  una  novia 
que  tuve  yo  hace  años.  Y  así,  de  su  tipo,  pero 
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más  delgada.  A  mí  me  han  gustado  siempre  las 
mujeres  de  pocas  carnes,  y  aquella  colmaba  mis 
aspiraciones.  Era  tan  delgada  que  usaba  como 
ligas  dos  gomas  de  los  paraguas,.,  y  se  le  caían 
las  medias. 

¡Señor! 

Como  se  lo  digo.  Y  usted,  ¿qué?...  ¿tiene  novio?... 
¡Señor!... 

Señor,  ¿qué?  ¿Sí  señor...  o  no  señor?...  (Bromean¬ 
do.)  ¡Ay,  que  se  lo  conozco...  que  si  que  tiene...  y 
es  de  Burgos!... 

No  señor,  que  es  de  Madrid. 

¡Ah!...  Bueno,  perdóneme  la  indiscrebción  y  avise 
a  mi  sobrina  que  tengo  que  hablarle  urgentemen¬ 
te.  ("Paula  hace  mutis  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  V 
Cristina  y  Rodrigo 

¿La  convenceré?  Sí,  seguramente;  y  eso  que  las 
mujeres  españolas  conceden  una  importancia  tan 
exagerada  a  estas  faltillas  insignificantes...  Deci¬ 
didamente  en  este  particular,  nos  europeizamos  a 
paso  de  tortuga. 

(Por  la  primera  derecha ,)  ¿Se  ha  marchado? 

Sí.  Escucha,  Cristina. 

Dese  usted  prisa  en  lo  que  vaya  a  decirme,  porque 
estoy  preparándome  para  salir  de  esta  casa  lo  más 
pronto  posible. 

Eso  es  un  desatiuo,  que  ni  tu  tío,  ni  nadie,  que 
no  sea  un  malvado,  pueden  autorizar  con  su  apro¬ 
bación. 

¿Y  a  mí  qué  me  importa  su  autorización  ni  la  de 
nadie? 

Cristinita,  hija  mía,  tengo  derecho...,  es  decir,  de- 
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’recho,  no;  obligación  ineludible  de  darte  un  con¬ 
sejo,  y  tú  tienes  el  deber  de  escucharme. 
Perfectamente;  pues  ya  me  lo  ha  dado  usted,  ya 
se  lo  he  escuchado,  y  ahora  haré  lo  que  tenga  por 
conveniente,  porque  para  algo  soy  una  mujer 
libre. 

¿Pero  qué  es  eso  de  libre?  La  mujer  casada  está 
siempre  bajo  la  indiscutible  potestad  del  esposo* 
Eso  será  cuando  la  potestad  la  ejerza  el  marido 
exclusivamente  sobre  su  mujer;  pero  cuando  trate 
de  convertirla  en  un  paraguas  para  irla  ejerciendo 
sobre  todas  cuantas  se  le  antojen,  las  que  como 
yo,  no  compartimos  con  nadie  esta  clase  de  afectos 
antes  que  acogernos  al  paragüitas  de  uso  univer- 
ssl,  nos  calamos  hasta  los  huesos,  y  desafiamos  lo 
que  haya  que  desafiar,  a  la  intemperie. 

Cristina,  la  mayor  .  virtud  de  una  mujer,  es  per¬ 
donar. 

Y  el  mayor  defecto  de  un  hombre,  meterse  en  lo 
que  no  le  importa. 

¿Lo  dices  por  mí? 

¡Déjeme  usted  en  paz!  Lo  que  tiene  usted  que 
hacer,  es  irse  ahora  mismo  a  su  casa,  y  prepararse 
para  un  viaje. 

¿Para  un  viaje? 

Sí.  He  decidido  irme  con  mi  tía  de  Bárdeos,  mien¬ 
tras  se  tramita  mi  separación  de  Andrés  y  quiero 
que  usted  me  acompañe. 

¡Enseguida! 

Honorarios  de  usted,  mil  quinientas  pesetas.  Esta 
noche  saldremos. 

¡De  ninguna  manera! 

Dos  mil  pesetas... 

¡Ni  por  todo  el  oro  del  mundo  autorizaría  este 
desatino!... 
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ESCENA  VI 

Dichos.  Gerardo  y  un  Criado 

(Desde  la  segunda  derecha.)  El  áeñor  Conde  de  Ar- 
nedillo. 

¡Ah,  qué  oportunidad! 

¡A  ver  (pié  vas  a  decir  a  ese  majadero!  (Mutis  el 
criado.) 

(Por  la  segunda  derecha.)  ¡Queridísima  prima!... 
¡Respetabilísimo  tío!...  ( Volviendo  a  Cristina.)  Tan 
encantadorísima  como  de  continuo... 

(Aparte.)  Es  idiota  hasta  mirado  de  perfil. 

Voy  a  darte  la  gran  noticia  Gerardo:  Me  separo 

de  mi  marido. 

¿Pero  cómo?  - 

Pues  separándome;  dejándole  a  él  aquí  y  yéndome 
yo  a  otra  parte.  ¡Me  engañaba  con  una  cualquier 
cosa,  mientras  yo  le  guardaba  a  él.  esa  ciega 
fidelidad  que  tanto  me  censurabas  tu!.. 

(Mirando  recelosamente  a  Rodrigo.)  ¡Por  Dios,  Cris¬ 
tina,  yo  que  te  había  de  censurar!... 

¿Conque  no  me  hacías  el  amor,  siempre  (pie  en¬ 
contrabas  ocasión  para  ello?... 

¡Azúcar!... 

¡Pero  en  buena  forma!... 

¿En  buena  forma  y...  ¡ah!...  ¿es  que  te  coliibe  el 
tío?  Pues  no  tengas  cuidado  porque  el  tio  Rodri¬ 
go  ha  de  ser  nuestro  confidente. 

¡Unas  narices!  ¡Hasta  ahí  podíamos  llegar....  tQué 
enormidad!... 

¡Más  calma  tío,  más  calma!  ¿Qué  se  ha  figurado 
usted?...  ¿Que  he  perdido  la  cabeza?...  No  señor, 
sé  lo  que  me  digo  y- tengo  perfecta  conciencia  de 
lo  que  voy  a  hacer.  Me  separo  de  mi  esposo,  por¬ 
que  la  ofensa  que  me  ha  inierido  es  de  las  que  no 
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debe  perdonar  una  mujer  que  se  estime  en  algo; 
pero  hasta  tanto  que  una  sentencia  firme  no  me 
haya  devuelto  mi  libre  albedrío,  sabré  guardar  el 
respeto  que  se  merecen  la  fe  que  prometí  y.  mi 
propio  decoro.  ¡Ya  lo  creo!  Ahora  que  una  vez  lo¬ 
grado  el  divorcio... 

¿Pero  qué  hablas  de  divorcio,  si  en  España  no 
existe?... 

No  importa.  Supongo  que  este  caballero,  ya  (pie 
me  ha  ofendido  tan  groseramente,  siquiera  por 
galantería,  y  para  que  yo  recobre  mi  libertad,  no 
tendrá  inconveniente  en  hacerse  francés  q  inglés.., 
O  chino.  ¡En  seguida  va  a  cambiar  de  nacionalidad, 
para  que  tú  puedas  casarte  con  cualquier  maja¬ 
dero! 

O  con  mi  primo. 

Es  lo  mismo. 

¡Tío  Rodrigo!... 

¡Vaya  usted  a  paseo  ... 

Te  advierto  que  mi  decisión  es  irrevocable.  Esta 
noche  salgo  para  Burdeos,  y  puesto  que  tú  te  nie¬ 
gas  a  acompañarme,  me  acompañará  el  primo  Ge¬ 
rardo. 

¿Yo?...  ¡Ah!... 

¿Qué  dices?... 

Sin  escandalizarse.  Mi  primo  Gerardo  es  un  caba¬ 
llero  que  me  dará  su  palabra  de  honor  de  no  mo¬ 
lestarme  ni  con  el  pensamiento;  esto  aparte  de  que 
yo  me  basto  y  me  sobro  para  hacerme  respetar. 
¡Ea,  pues  no  y  no!  No  tolero  esta  locura!  Ahora 
mismo  voy  a  avisar  a  Andrés... 

Te  advierto,  tío  Rodrigo,  que  si  fueras  razonable, 
yo  le  aconsejaría  al  señor  conde  (Por  Gerardo.) 
que  te  cediese  el  Sotillo  en  las  condiciones  que  tú 
quisieras.  ¿Yrerdad  que  no  me  dejarías  mal? 
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¿Y  cómo,  si  tú  me  lo  pides?. ,. 

Caray,  Cristina...  Pero,  bueno,  ¿ésto  no  será  más 
(pie  una  farsa  sin  consecuencias,  para  hacer  sufrir 
a  Andrés...  vengándote  tú...? 

No  tengo  por  qué  darle  explicaciones.  iVdemás,  ni 
que  usted  esté  a  mi  lado  ni  que  se  oponga,  yo  he 
de  realizar  mi  proyecto,  porque  es  lógica  conse¬ 
cuencia  del  infame  proceder  de  ese  hombre. 

No,  si  algo  de  razón  ya  lo  creo  que  tienes.  ¿Para 
qué  se  casan,  si  no  van  a  cumplir  con  sus  de¬ 
beres. 

ESCENA  VII 
Dichos  y  Paula 

(Por  Ja  segunda  derecha.)  Señora... 

¿Qué  pasa? 

Un  hombre  así  como  de  pueblo,  que  desea  ver  a 
la  señora. 

No  recibo  a  nadie. 

Es  que  dice  que  viene  a  traer  una  cosa  que  ha  ex¬ 
traviado  la  señorita. 

¿Yo? 

Que  te  la  dé  a  ti  y  sabremos  lo  que  es. 

Dice  que  lo  ha  de  entregar  a  la  señora  en  propia 
mano. 

Yo  no  he  perdido  nada;  eso  es  una  disculpa  rara... 
¡Vaya  usted  a  saber  qué!  Recíbele  tu  tío.  (AL  Paula.) 
Dile  que  pase.  (Mutis  Paula  por  el,  foro.)  Acom¬ 
páñame  Gerardo.  ( Inicia  el  mutis  hacia  la  primera 
derecha.) 

¡Ay  primita,  tengo  una  emoción  que  me  parece 
que  me  va  a  dar  algo!... 

¡Vaya  hombre!...  (Mutis.) 

(Aparte.)  Como  se  malicie  esto  Andrés,  ¡vaya  si  te 
v,a  a  dar  algo!...  ¡Pero  e  importancia!... 
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ESCENA  OCTAVA 
Rodrigo  y  Eulalio 

( Por  la  segunda  derecha.  Viste  traje  de  patio  pardo 
muy  burdo,  sombrero  de  grandes  alas,  y  trae  cogida 

por  el  asa,  una  cesta  de  regulares  dimensiones.)  ¿Hay 
permiso? 

Pase. 

Buás  tardes. 

Mu}'  buenas. 

(Deja,  la  cesta  sobre  la  mesa  de  despacho.)  ¿Usté 
sigue  güeno? 

Bien,  muchas  gracias. 

¿El  esposo  de  la  señorita,  también  sigue  güeno? 
Bueno. 

¿La  señorita  Cristina,  también  sigue  güeña? 

¡Ah!...  (-.Conoce  usted  a  Cristina? 

¡Luda!...  Soy  el  chico  del  tío  «Coincidiencias». 
¡Caramba,  qué  apodo! 

Si,  se  lo  pusieron  a  un  antipasao  de  mi  padre,  á 
causa  de  que  su  mujer  se  le  escapó  con  un  quin¬ 
callero,  y  una  vez  que  el  hombre  fue  a  Madrid,  pa 
algún  asunto,  al  ir  a  sentarse  a  comer  en  la  posa, 
se  encontró  con  que  tenía  enfrente  a  su  mujer  con 
el  quincallero.  El  hombre  se  quedó  pasmao,  y 
romo  le  pudo  haber  dao  por  matarlos,  le  dió  por 
decir:  «¡Qué  «coincidiencia»!  Y  ya  está,  como  en  ■ 
los  pueblos  tó  se  comenta,  pues  que  nos  quedamos 
con  el  apodo. 

Muy  bien.  ¿Pero  de  qué  conoce  usted  a  Cristina? 

Mi  padre  era  el  guarda  que  tuvieron  en  el  coto 
de  Humanes,  y  conozco  a  la  señorita...  ¡güeno!... 
¡dende  que  era  así! 

¡Ah!  ¿Pero  es  usted  criado  de  Ja  casa? 

No  señor,  que  va  pa  dos  años  que  nos  marchamos 
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a  tierras  de  Toledo  y  gracias  a  esta  coincidiencia 
me  lie  encontrao...  lo  que  medie  encontrao. 

Bien,  pues  tenga  la  bondad  de  entregarme  lo  que 
sea,  porque  la  señorita  esta  algo  indispuesta  ¡\  no 
puede  recibirle. 

No  es  cosa  esta  pa  confiársela  a  un  cualquiera. 

¡Soy  su  tío!... 

¿Por  parte  del  marío,  o  por  parte  de  ella? 

Hermano  de  su  madre. 

A.  pesar  de  tó.  No  siendo  a  elLa  misma...  no  me 
decido. 

Pero  no  sea  usted  testarudo.  ¿No  oye  que  está 
enferma?... 

¡Que  se  yo...  que  se  yo!... 

Bueno,  pues  si  quiere  usted  darme  lo  que  se 
lia  encontrado  me  lo  da,  y  si  no,  se  lo  lleva  y  en 
paz. 

.  Eso  si  que  no,  que  he  venío  decidido  a  dejarlo 
aquí. 

¡Tanto  misterio,  y  será  alguna  pequenez!... 

Si,  señor,  una  pequeñez  es...  pero  más  rollizo  que 
un  ternero,  y  con  unos  ojos,  que  paecen  los  mis¬ 
mos  de  su  madre. 

¿Pero  qué  dice  usted...  que  no  le  entiendo?... 

Pues  no  hay  que  ser  un  lince.  Que  la  señorita 
Cristina  ha  tenío...  una  coincidiencia  y  que  aquí  se 
la  traigo. 

¿Pero  está  usted  loco...,  o  qué  género  de  burla  es 

este?  S 

¡Calma,  amigo  calma!  Ya  comprenderá  usted  que 
que  cuando  hablo  así,  es  porque  tendré  las  prue¬ 
bas. 

O  no  tiene  juicio  este  tío,  o  lo  he  perdido  yo. 
(Sacando  un  crio  de  la  cesta.)  ¡Arriba...  que  vas  a 
ver  tu  madre!... 
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¿Per0  trae  Llsted  una  criatura  en  la  cesta,  como  si 
Riera  un  gato?... 

Plabía  que  prevenirse  por  si  el  marío  hubiá 
estao  en  casa. 

(Aparte.)  ¡Pero  si  esto  es  un  disparate!,..  ¡Si  no  es 

posible!...  (A  él.)  Pronto,  las  pruebas  que  tiene. 
usted!... 

(Con  el  chico  en  brazos.)  ¡Füese...  fíjese  usté  en  las 
narices:  a  ver  si  no  son  las  de  su  madre!... 

jDéjese  de  tonterías...  y  las  pruebas!...  ¡Las  prue¬ 
bas!... 

Vamos  por  partes.  Abra  usté  el  medalloncito  que 
,  que  lleva  la  ereatura  al  cuello.  (Rodrigo  lo  hace.) 
¡A  ver  si  la  conoce  usté!... 

¡Es  Cristina!... 

Y  ahora,  escuche. 

» 

¿Pero  será  posible? 

Hace  unos  seis  meses,  los  mismos  que  tiene  el 
rorro,  se  presentó  en  el  pueblo,  en  casa  de  mi 
heimana,  que  a  la  sazón  estaba  criando  a  Robus- 
tiano,  el  que  hace  once  de  los  que  ha  tenido,  por¬ 
que,  dicho  sea  de  paso  pa  esto  de  tener  crios,  mi 
hermana  ¡bueno!  no  le  digo  a  usté  mas  que  la 
llaman  la  incubadora. 

Bien,  pero  cíñase  al  asunto. 

Beseguía.  Pues  que,  como  le  iba  diciendo,  una 
noche  se  presentó  en  casa  de  mi  hermana...  ¿Le  he 
di clio  a  usté  qne  se  llama  Cipriana? 

No;  pero  es  lo  mismo. 

Bueno,  pues  se  presentó  una  mujer  que  traía  a 
este  crío,  recién  nacido,  y  va  y  le  dice  a  la  Ci¬ 
priana  lo  siguiente:  «Si  usté  se  encarga  de  criar  a 
este  niño  ha  hecho  usted  su  suerte.  Sus  padres 
son  ricos  y  sabrán  recompensar  con  esplendidez 
tanto  el  buen  cuido  que  le  den  al  crío,  como  el 
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secreto  que  guarden  sobre  el  particular  pues  por 
razones  que  no  son  del  caso,  este  niño  ha  habido 
que  separarle  de  su  madre  tan  pronto  como  ha 
nació,  y  hay  que  criarle  secretamente.  Dio  dos¬ 
cientas  pesetas,  encargó  que  se  le  bautizase  po¬ 
niéndole  de  nombre  Cristino...  (Recalcando  el  nom¬ 
bre.)  y  después  de  ponerle  al  cuello  esta  cadenica 
con  este  medallón,  que  dijo  que  era  de  su  madre, 
se  largó,  prometiendo  que  todos  los  meses  envia¬ 
ría  otra  cantidad  igual. 

(Hablando  solo,  atoradísimo.)  ¡Qué  enormidad. 
¿Pero  cómo  lio  podido  Cristina...?  ¡Claro  que  como 
Andrés  siempre  está  fingiendo  viajes  para  sus  tra- 

picheos!...  ¡Qué  matrimonio!... 

Bueno,  y  vamos  al  caso.  Como  quiera  que  a  mu 
jer  aquella  ni  volvía  por  allí,  ni  tampoco  enviaba 
noticias,  (Seña  de  dinero.)  pensemos  nosotros  hacer 
averiguaciones,  cuando  va  y  un  día  me  da  la  gana 
de  abrir  el  medalloncico  y,  ¡zas!,  me  encuentro 
con  que  la  madre  era  la  señorita  Cristina.  A  esca¬ 
pe  me  lo  malicié.  Este  crío  lo  ha  tenío  la  señorita 

Cristina  sin  que  su  marío... 

¡Calla! 

Callao.  Pero,  vamos,  que  la  señorita  se  lia  porteo 
mu  malísimamente  con  nosotros...,  que  uno,  al  n 
y  al  cabo,  es  pobre,  y  aunque  de  pocas  luces,  no 
esconoce  uno  que  esto  de  tener  en  su  casa  un  crio 
de  esta  procedencia  es  comprometió... 

Claro.  (Sin  saber  qué  decir  ni  qué  hacer.) 

Y  el  exponerse  a  lo  que  uno  se  expone  bien  me¬ 
rece  que  se  lo  agradezgan. 

Sí,  hombre,  muchas  gracias. 

Pero  no  en  palabrería. 

Desde  luego.  Mire,  entre  en  este  cuarto,  que  yo 
voy  a  hablar  con  Cristina,  a  ver  qué  decide. 
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Como  usté  mande. 

(Apetite ,  mientras  se  dirige  a  la  mesa  de  despacho 
para  coger  la  cesta.)  ¡Quien  se  Jo  iba  a  imaginar!... 
¡1  se  indignaba  tanto  con  los  pecadillos  de  An¬ 
drés!...  No,  si  estas  exageradas...  (Entregando  la 
cesta  a  Eulalio.)  Tenga.  (Timbre  fuera.) 

Coja  usté  la  chica.  (Rodrigo  la  loma  en  sus  brazos, 
creyendo  gue  es  para  facilitar  lo  operación  de  meterla 
en  la  cesta;  pero  Eulalio  inicia  el  mutis  hacia  la  iz¬ 
quierda.  dejándole  con  la  chica  y  llevándose  él  la 
cesta.) 

¡Oiga...,  pero  llévese  el  crío. 

Enséñeselo,  enséñeselo  a  su  madre,  ¡reporra!.... 
que  ya  es  hora  de  que  le  dé  un  beso. 

¡No,  hombre,  que  pueden  verme  a  mí  con  él!... 

Si  no  está  el  señorito. 

¡Pero  están  los  criados!... 

Metale  en  la  cesta.  (La  deja  en  el  suelo.) 

¡Que  no  hombre!...  ¡Tenga  usted!...  (Le  hace  lomar 
el  chico  a  la  fuerza.) 

(Devolviéndoselo por  el  mismo  procedimiento.)  ¡Que 
se  lo  lleve  usté  a  su  madre!... 

¡Que  no,  le  digo!...  (Como  antes.) 

¡Y  yo  que  sí...,  ¡releñe!...  (Le  deja  el  chico  y  hace 
mutis.) 

¡Pero,  oiga!... 

ESCENA  IX 

Rodrigo  y  Andrés 

/ 

(Por  el  foro.)  ¿Qué  hay,  tío  Rodrigo? 

¡Aaah!...  (Al  verse  sorprendido ,  se  azora  terriblemen¬ 
te,  no  sabe  dónde  esconderse  el  crío ,  hasta  que  decide 
meterle  en  la  cesta,  quedándose  con  ella  al  brazo.) 
(Entrando.)  No  estaba  Raimundo  en  la  oficina; 
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pero  le  lie  dejado  recado,  y  me  llamara  por  telé¬ 
fono  en  cuanto  vaya.  Y  usted,  ¿qué?  ¿Ha  conven¬ 
cido  a...  (Al  verle  la  cesta.)  ¿Pero,  qué  es  eso? 

La. . .  le...  lo...  la...  Una  sorpresa. 

¿Una  sorpresa? 

Sí. 

¿Del  pueblo? 

¡Del  pueblo...  precisamente!...  Pero  ya  lo  verás... 
ahora  no,  ¿eh?  Ahora  no...  ¡luego...  luego!...  ( In¬ 
tenta  hacer  mutis  hacia  la  derecha.) 

(Conteniéndole.)  Bueno,  pues  luego;  pero  escuche: 
¿Qué  le  ha  dicho  Cristina? 

¡Ah!...,  pues...  durilla,  durilla  está,..;  ahora  salgo. 

( Volviendo  a  contenerle.)  ¡No,  hombre!  Deje  usted 
la  cesta. 

Como  quieras.  (Deja  la  cesta  sobre  la  mesa  de  des¬ 
pacho  y  viene  al  primer  término  acompañado  de  An¬ 
drés.)  Pues  es  que...  como...  claro,  yo... 

¿Pero  no  la  ha  hablado  usted? 

¡No  la  he  de  hablar!...  Y  casi  la  tengo  convencida. 
¿De  verdad? 

Sí,  pero  hay  que  machacar  aún.  Dejame  que  in¬ 
sista  ahora,  no  vaya  a  estropearse  lo  ya  logrado. 
(En  este  momento  el  crio  se  ananca  a  llorar.)  ¡¡Se 
estropeó!! 

¿Qué  es  eso? 

Nada...  yo...  parece  por  ahí  fuera...  (Señala  al 
foro.) 

¡¡Si  es  ahí!!...  (Señalando  a  la  cesta  y  dirigiéndose  a 
ella.) 

(Aparte  y  por  el  crio ,  que  no  cesa  de  llorar.)  ¡Caray 
con  el  angelito!...  ¡Qué  alientos!... 

(Sacando  al  chico  de  la  cesta,  que  .deja  de  llorar  in¬ 
mediatamente.)  Pero  esto...  ¿qué  es? 

Ya  lo  ves...  un  crío. 
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¿Pero,  de  quién?... 

De...  No  te  alarmes,  ¿eh?,  ¡no  te  alarmes!...  De... 
de  la  doncella. 

¿De  Paula? 

Justo...,  de  Paula.  (Cogiendo  la  criatura.)  Ya  ves. 
¡Quién  se  lo  iba  a  figurar...,  tan  bien  educada..., 

con  tan  buen  color...!  Pero,  chico,  son  cosas  de  la 
vida! 

¡Hace  falta  cinismo!...  ¿Y  tiene  la  osadía  de  traer¬ 
le  aquí...,  y  en  una  cesta? 

Se  le  criaban  en  un  pueblo,  y,  claro,  la  pobre 
quería  verle. 

¡Qué  escándalo!  ¿Y  Cristina  no  estaba  enterada  de 
que  su  doncella  tuviera  un  hijo? 

Sí. 

¿Y  no  la  despide? 

¡Pobre  muchacha!  ¡Perdónala,  que  ya  la  he  rega¬ 
ñado  yo,  severamente...,  y  me  ha  prometido  no 
volverlo  a  hacer. 

¿Pero  qué  tonterías  habla  usted?...  Lo  que  voy  a 

hacer  es  ponerla  ahora  mismo  en  la  cade.  (Toca  un 
timbre.) 

¡No,  Andrés;  tú  no  puedes  hacer  eso  de  ninguna 
manera!  ¡Lres  un  caballero  y  hombre  de  corazón 
magnánimo,  y  sabes  muy  bien  que  la  maternidad 
es  el  más  honroso  galardón  de  una  doncella!... 
¿Pero  qué  disparates  dice  usted? 

Además,  que  tú  eres  el  menos  indicado  para  cen¬ 
surar  faltas  de  esta  naturaleza.. 

¡Yo  hago  en  mi  casa  lo  que  qfiiero!... 

Sí,  hombre,  perdona...,  pero  no  despidas  a  esta 
muchacha,  que  es  una  injusticia,  ¡Compadécete  de 
una  madre!...  Mira  (pie  si  no,  no  te  ayudo,  y  Cris¬ 
tina...  (Señas  de  gue  se  va  a  ir.) 
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ESCENA  X 
Dichos  y  Paula 

(Por  la  segunda  derecha.)  ¿Llamaba  el  señor?.-.. 

Sí,  digo,  he  sido  yo.  (Yendo  hacia  ella.)  Ya  supon¬ 
drás  que  don  Andrés  se  ha  enterado,..,  ¡pero  te 
perdona!...  (Paula  no  comprende  nada ,  como  es  lógi¬ 
co ,  pero  deja  hacer.  Mientras  tanto  Andrés  se  pasea 
por  el  lado  izquierdo ,  de  arriba  abajo ,  sin  decidirse  a 
intervenir.)  ¡No  llores...,  no  llores  más,  hija!... 
(Bajo  y  confidencial.)  ¡Toma  esta  criatura  y  di  que 
es  tuya!... 

¿Mía?...  (ha  toma.) 

¡Que  si  no,  pierdes  a  tu  señorita...,  que  es  de  ella, 
y  su  marido  no  lo  sabe! 

¡Dios  mío!..! 

(Levantando  la  voz.)  ¡No  tengas  cuidado,  mujer, 
que  no  te  va  a  pasar  nada!...  (Bajo.)  y  te  gratifica¬ 
rá  espléndidamente. 

ESCENA  XI 

Dichos,  Cristina  y  Gerardo 

(Por  la  primera  derecha  entra  Cristina ,  en  traje  de 
viaje  y  con  un  cabás  en  la  mano.  La  siguen  Gerardo, 
que  trae  un  pequeño  maletín.) 

¡Ah!... 

¡El!... 

(Aparte.)  ¡La  hecatombe!... 

¿Pero  qué  es  eso?...  ¿Adonde  vas?... 

Fuera  de  esta  casa,  donde  no  puedo  sufrir,  por 
más  tiémpo,  tus  humillaciones. 

¡Cristina,  no  hagas  esa  locura!... 

No  pase  usted  cuidado:  me  voy  a  casa  de  mi  tía, 
la  condesa,  y  me  acompaña  mi  primo  Gerardo?... 
¿Pero  qué  vas  a  salir  tú  de  casa...,  ni  de  dónde 
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lias  sacado  que  yo  voy  a  tolorar  que  te  acompañe 
ese  majadero?... 

¡Señor  mío...,  me  dará  usted  una  explicación!... 
¡Una  explicación...  y  dos  bofetadas!... 

¡  Basta!  Estoy  resuelta  a  separarme  de  ti,  y  me  se- 
paro;  y  lie  decidido  marcharme  de  esta  casa,  y  con 
tu  permiso,  y  contra  tu  voluntad,  me  vov. 
Después  que  hablemos. 

¡Ahora  mismo!... 

¡No!... 

¡Pues  sí! 

¡Cristina...,  que  me  estas  excitando  más  de  lo  de¬ 
bido!...  (1  ei ido  hela  ella  en  actitud  amenazadora.) 

¡.Vh!...  ¿Es  que  vas  a  ser  capaz  de  emplear  conmi¬ 
go  la  violencia? 

¡No  sé...  a  lo  que  voy  a  llegar!... 

¡Aaah!...  ¡Lo  veremos!...  (Rápidamente  se  dirige  al 
balcón ,  que  abre ,  ij  grita.)  ¡Socorro!...  ¡Auxilio!... 
(Aten ados  todos  acuden  a  contenerla.) 

¡Cristina!... 

¡Pero  mujer!...,  ¿qué  haces?... 

(Muy  excitada  y  dirigiéndose  a  Andrés.)  ¡Cobarde!... 

Por  supuesto,  ¿qué  otra  cosa  se  podía  esperar 
de  ti? 

(Desesperado  y  paseándose  po ?  el  lado  izquierdo.) 

¡Dios  mío!... 

(A  Cristina.)  ¡Cálmate!... 

¡Le  odio!...  ¡Le  odio!...  (Suena  el  timbre  de  la 
puerta.) 

¡Aaah!... 

¡Cristina...  por  lo  que  mas  quieras...  no  demos  un 
escándalo!... 

¡De  usted  será  la  responsabilidad!... 
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ESCENA  FINAL 

Dichos ,  Matías  y  el  Criado;  después  En, alio 

(Acompañado  del  criado ,  se  presenta,  por  la  segunda 
derecha ,  Matías ,  guardia  municipal  joven.) 

¿Hay  permiso? 

Adelante,  guardia...,  pase  usted.  Ha  sido  una  falsa 
alarma...  Cuestión  de  nervios...,  las  señoras,  que 
'son  tan  impresionables...;  pero,  en  definitiva, 
nada.  Ya  lo  ve  usted. 

( Aparte  a  Gerardo,  mientras  Andrés  y  Rodrigo  hablan 
con  el  guardia.)  ¡Pronto!...  Llévate  todo  eso  (Por 
los  trebejos  de  viaje.),  y  por  la  escalera  de  servicio 
baja  a  la  calle,  toma  un  taxi  y  espérame.  ¡Pero  co¬ 
rriendo! 

(Gerardo  obedece  y  hace  mutis  con  los  bultos ,  sigi¬ 
losamente,  por  la  segunda  derecha.) 

Si,  señor;  me  hago  el  cargo,  y  más  vale  que  sea 
así.  Por  mí  no  pasen  cuidado. 

Muchas  gracias, 

Si  no  mandan  otra  cosa,  con  el  permiso  de  uste¬ 
des...  (Inicia  el  mutis.) 

Oiga  usted,  guardia:  ¿Pero  cómo  ha  acudido  con 
esta  celeridad  tan  insospechada? 

Estaba  en  elportal.  Dicho  sea  con  todo  respeto... 
soy  el  novio  de  la  doncella. 

¿Es  usted  el  padre  del  hijo  de  Paula? 

(Yéndose  a  Paula >  como  una  fiera.)  ¿Que  tú  tienes 
un  hijo?...  ¡Perjura!... 

(Aparte)  ¡Atiza!... 

¡Que  no,  Matías...  que  te  juro  que  no!... 

¿Pues  de  quien  es  ese  crío? 

¿Quien  lo  ha  traído? 

(Por  la  izquierda.)  Un  servidor. 

¿Y  usted,  quién  es? 
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Rodei. 

Ande. 


VI  AT  I  AS  , 
ÜODEI. 


\lS. 


V.NDR. 


El  hermano  de  la  mujer  a  quien  dio  usted  a  criar 
su  hija. 

¿Eh? 

(Aparte.)  ¡Abrete,  tierra!... 

¿Qué  significa  esto? 

¡Usted  lo  sabrá! 

(A  Paula.)  ¿Pero  no  es  de  usted  el  chico9 
¡No! 

Es  de  la  señorita. 

¿Pero  es  usted  un  zopenco  o  un  canalla?... 

¡Encima  de  no  pagarme!... 

(A  Paula.)  ¡Es  tuyo! 

¡Que  no  es  mío!... 

¿Pero  de  quién  será  este  crío? 

(Dominando  el  alboroto,  pues  todos  hablan  y  ges¬ 
ta  alan  a  la  vez.)  ¡Pasta!...  ¡Venga  la  criatura!... 
Vamos  a  saber  de  quién  es  ahora  mismo.  (Coge  el 
chico  y  le  coloca  en  pie  sobre  la  mesa  de  despacho,  su¬ 
jetándole  él  por  un  brazo.)  ¡Miradme  tqdos!...  ( Rá¬ 
pidamente  empuña  el  cuchillo  o  puñal  gue  hay  sobre 
la  Mesa ,  y  finge  irlo  a  descargar  sobre  la  cabeza  de 
la  criatura.  To  los  se  sobrecogen  de  espanto,  lanzando 
un  ¡Ay!  desgarrador,  pero  únicamente  Matías  da  un 
salto  y  se  acerca  a  él  para  desarmarle.) 

¿Pero  qué  va  usted  a  hacer...  so  cafre?... 

¡No  dudes  más!  (Solemne  y  enérgico.)  ¡Según  Salo¬ 
món...  el  crío  es  del  guardia!...  (Se  lo  entrega  a 
Matías.) 

Ei  es  un  farsante  y  un  cínico.  Hasta  nunca.  (Pápi- 

damente  hace  mutis  por  la  segunda  derecha ,  cerrando 
la  puerta  tras  sí.) 

(Corriendo  hacia  ella.)  ¡Ah,  eso  sí  que  no!...  ¡Cristi¬ 
na!...  ¡Cristina!...  ¡Oyeme!...  (Golpeando  la  puerta.) 
¡Abre!...  ¡Cristina! 
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ífcODRI. 


Andr. 


Eu  la. 
Andr. 

Rodri. 

Andr. 

Rodri. 

Andr. 


Eula. 

Rodri. 


Eula. 


Espera,  que  de  algo  me  han  de  servir  mis  nuevas 
habilidades.  (Trata  de  abrir  la  puerta  valiéndose 
del  escoplo  y  del  martillo.) 

¡Cristina!  (Suena  el  timbre  del  teléfono  y  Andrés 
acude.  Paula  y  Matías  comentan,  aparte,  el  su¬ 
ceso.)  '< 

Bueno,  pero  vamos  por  partes. 

¡Déjeme  usted  en  paz!  (Habla  por  teléfono.)  Al  ha¬ 
bla.  ¡Ah!...  ¿Eres  tú,  Raimundo?!..  Sí,  sí...  ven  en¬ 
seguida...  Hemos  tenido  otra  disputa...  Sí,  los  ner¬ 
vios,  claro,  pero,  ven,  quiere  irse  de  casa,  y  eso 

no... 

(Desde  el  balcón,  adonde  se  dirige  en  cuanto  abre  la 
puerta.)  Eso  ya  no  hay  quien  lo  evite. 

(Por  el  teléfono.)  Espera.  ( A  Rodrigo.)  ¿Qué  dice 

usted? 

Que  Cristina  y  Gerardo  acaban  de  partir  en  un 
automóvil  de  cuarenta. 

¡Ah  canallas!  (Por  el  teléfono.)  Raimundo,  oye., 
Cristina  ha  huido  en  compañía  del  idiota  de  Ge¬ 
rardo...  Sin  duda  se  dirigen  a  Burdeos...  Por  le 
que  más  quieras,  hay  que  evitarlo...  Pon  en  movi¬ 
miento  la  policía...  que  los  detengan...  En  tí  con 
fío,  pero  yo  corro  tras  ellos.  (Deja  el  teléfono  y  s 
dirige  precipitadamente  hacia  la  segunda  derecha. 
•  Av  de  todos  ustedes,  como  yo  pierda  a  Cristina 

i  J 

(Mutis.) 

Bueno,  pero  del  crío,  ¿qué? 

El  chico  ya  se  lo  está  usted  llevando  a  la  Inclusa 
o  a  casa  de  Botín,  a  que  lo  asen,  o  donde  ustec 
quiera;  pero,  ¡cómo!  volando.  ( Pretende  entregarl 
el  crío ,  que  toma  de  brazos  de  Paula.) 

(Sentándose  muy  tranquilamente.)  ¡De  seguía!  Si  m 
parece  la  madre,  el  crío  es  el  heredero  de  to  este 
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Rodri. 


de  modo  que  de  aquí  no  nos  movemos,  ni  la  crea- 
tura  ni  su  testamentario. 

( Desesperado.)  ¡Ay,  mi  sangreH..  ¿Pero,  porqué  no 
se  dará  Herodes  otra  vueltecita? 


TELON 


' 


ACTO  SEGUNDO 

Gabinete  o  salón  decorado  y  amueblado  lujosamente.  Dos  puer¬ 
tas  al  foro  y  una  en  cada  lateral,  ambas  en  primer  término.  tAnte 
la  puerta  de  la  derecha,  un  pequeño  biombo.  Una  mesita  en  el  lado 
izquierdo,  sillones,  etc. 

ESCENA  I 
Kety  y  Julia. 

(Al  levantarse  el  telón,  Kety.  en  traje  de  casa  y  Julia 
con  sombrero,  aparecen  sentadas  en  el  lado  izquierdo , 
charlando  animadamente.) 

Julia.  (Que  a  pesar  de  su  elegancia  es  muy  chulona.)  ¡Chica, 
qué  tragedia!... 

Kety.  ¡Para  que  se  lie  una  de  los  hombres!...  Luego 
dicen,  que  si  somos  interesadas,  egoístas,  falsas... 
¿Cómo  vamos  a  ser,  si  en  cuanto  intentamos  poner 
un  poco  de  cariño  en  un  hombre,  nos  la  pegan 
mandándonos  a  paseo,  con  la  misma  facilidad  con 
que  se  deshacen  de  cualquier  pingo,  pasado  de 
moda?...  ¡Más  malas'  debiéramos  ser!  ¡Y  ouando 
desean,-  burlarnos,  reirnos  de  sus  súplicas;  y  antes 
de  ceder,  estrujarlos,  saquearlos  bien,  arrui¬ 
narlos!... 

Julia.  ¡Anda  tu  tía!...  Pues  no  te  ha  afeztao  na,  el  que 
Andrés  te  haya  dao  la  espantá! 

Keti.  He  estado  ciega. 

Julia.  ¡A  ver  si  vamos  a  tener  que  llevarte  al  Sanatorio 
de  nurasténicasl... 


Kety. 
J  ULIA. 
Kety. 


Julia. 


Ivety. 
J  ULIA. 
Kety. 

Jylia. 

Kety. 


Julia. 

Kety. 


J  ULIA. 

Kety. 

i 
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Si  no  es  eso. 

¿Que  te  habías  colao? 

Que  me  había  colao,  como  tú  dices,  adquiriendo 
deudas,  no  pensando  que  esto  pudiera  acabarse,  y 
ahora  me  agobian  los  acreedores,  no  me  dejan 
vivir...  Esto  es  lo  que  me  desespera. 

Pues  hija,  en  tó  caso,  los  que  han  de  desespe¬ 
rarse,  serán  los  que  se  queden  sin  cobrar.  ¿Pero 
tú?...  ¡Vamos!  Y  respecto  a  Andrés,  ya  te  podías 
haber  maliciao  que  acabaríais  así.  Con  los  hombres 
casaos,  pasa  lo  que  con  los  chicos  de  los  vecinos, 
que  mientras  les  están  atracando  de  golosinas’ 
parece  que  te  quieren  más  que  a  su  madre;  pero 
en  cuanto  que  satisfacen  el  capricho...,  te  se  ponen 
a  mirar  pa  la  puerta  con  un  ansia,  que  parece  que 
va  a  darles  algo,  y  o  les  dejas  salir,  o  te  agarran 
una  perra,  que  ties  tú  misma  que  tomarles  de  un 
br acito  y  decirles:  «¡Anda,  monín...,  y  quédate  con 
tu  señora...  mamá,  pero  pa  los  restos,  vida'... 

¡Qué  Julia!... 

Esto  es  del  Catón. 

Claro  que  sí;  pero  es  que  me  ha  pillado  de  impro- 
viso  cuando  menos  lo  esperaba. 

¿Y  qué  vas  a  hacerle? 

No,  si  yo  no  me  amilano.  Mañana  salgo  para  Lis¬ 
boa.  Allí  siempre  he  vivido  bien;  contrato  lo  ten¬ 
go  en  cuanto  llegue.  Ademas,  supongo  que  An¬ 
drés,  aun  cuando  ha  roto  conmigo  de  un  modo 
poco  cortés,  como  es  un  caballero,  no  se  negará  a 
abonar  las  deudas  que  tengo  contraídas. 

¿Y  vas  a  pagar  en  vísperas  de  marcharte? 
i  Yo  qué  V03  a  pagar  a  nadie!  Pero  que  no  me  es¬ 
torbaría  ese  dinero. 

Eso  ya  es  otra  copla. 

Le  he  escrito  y  espero  que  venga.  ¡Ah!,  y  también 
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Julia. 

Kety. 

Julia. 

Kety. 


Julid. 
Kety. 
Julia. 
Kety. 
J  ULIA. 
Kety. 
Julia. 

Kety. 
Julia. 
Kety. 
J  ULIA. 


Ivety. 

Julia. 


tendré  que  esperar  a  ver  si  consigo  una  doncella 
que  se  preste  a  acompañarme;  porque  la  servidum¬ 
bre  que  tenía,  en  cuanto  ha  olido  el  viaje,  ha  sali¬ 
do  volando. 

El  viaje  y  la  ruptura  de  Andrés.  ¿Y  a  quién  se  lo 
lias  encargado? 

He  puesto  un  anuncio.  (Suena  el  timbre  de  la  puerta.) 
Pues  ahí  la  tienes. 

Lo  celebraría,  porque  estoy  servida  por  la  portera. 
¡Y  figúrate  tú! 

Deja,  iré  yo.  (Mutis  foro  derecha.) 

A  ver  si  es  un  acreedor... 

(Entrando.)  Es  una  carta. 

(Tomándola.)  Será  de  Andrés. 

A  ver  si  te  manda  la  explicación.  (Seña  de  dinero.) 
(Lee  la  carta.)  ¡Ah!  ¿Pero  qué  es  esto? 

¿Se  niega  a  darte  la  pasta?  Claro,  si  lo  que  no 
suelten  antes... 

Si  no  es  de  Andrés. 

¿No?  j  • 

Lee.  (Le  entrega  la  carta.) 

(Leyendo.)  «Señorita  Kety  Zafiro.  Distinguida  se¬ 
ñorita:  Leo  su  anuncio  solicitando  una  doncella, 
para  acompañar  a  artista  al  extranjero,  y  la  admi¬ 
ración,  largo  tiempo  oculta,  que  por  usted  siento, 
me  sugiere  la  idea  de  ofrecerle  parte  de  mi  servi¬ 
dumbre,  en  la  seguridad  que  de  aceptarla,  causará 
usted  un  gran  placer  a  éste,  su  mas  entusiasta  ad¬ 
mirador,  que  verá  en  ello  la  posibilidad  de  con¬ 
quistar,  algún  día,  la  felicidad  de  su  afecto.  Que¬ 
da  rendido  a  sus  pies,  El  Conde  de  Arnedillo. 
P.  S. — El  portador  de  la  presente  es  mi  ayuda  de 
cámara,  a  quien  le  ruego  dé  la  contestación.» 

¿Qué  te  parece? 

¡Chica!  Bueno,  si  la  suerte  que  tienes  pa  los  honi- 
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Kety. 

J  ÜLIA. 


Kety. 

Julia. 


Kety. 
J  CJLIA. 

Kety. 

Julia. 


Kety. 

Julia. 


/ 


ÍODRI. 

jety. 

ODRI. 


•  caTeÍ1  tUVÍr  Pa  Ia  l0teria’  k  vez  no  te  to- 
1a  el  «gordo»,  era  que  te  hacían  trampas. 

¿i  ero  tu  conoces  a  ese  hombre? 

¿Al  Conde  de  A  medido?  o'.,..,-  , 

■  ,  neamo.  ,Oasi  na!  No  es  que  le 

'  •  1S*°  mmoa;  Pero  que  es  íntimo  de  mi  Pepe 

y  me  ha  hablao  de  él  muchísimas  veces.  P  ’ 
¿  í  es  rico? 

No  te  voy  a  decir  más  que  una  cosa.  Tie  una  finca 

“  •  1~~  4.  CW,  ,„s  „„  .. 

í  termmai'  de  medir,  porque  llega  hasta  el  Polo 

si  no6’  '  r  eSp6rand0  a  ver  si  deshiela,  pa 
Si  no,  medir  con  patines.  1 

¡Qué  exageración! 

¿Cómo  exageración?  ¡Es  que  vamos  a  verla!  Que 
me  lo  ha  contao  mi  Pepe. 

Bi  ornas  aparte;  esto  merece  pensarlo. 

¡I  ero  cómo  pensarlo!  Lo  que  ties  que  hacer  es  po- 

wii  pi  rs’  diciend° que  estás  que  te  deshi- 

I1Í  a  ese  hombre  que  pase. 

(Dirigiéndose  hacia  el  foro  derecha.)  La  verdad  es 
que  la  suerte,  es  como  la  gripe:  a  la  que  le  da,  le 

da,  y  pa  descaraos  los  chatos.  (Dirigiéndose  a  al- 
guien  de  dentro.)  Pase  usté. 

ESCENA  II 
Dichos  y  Rodrigo. 


(Por  el  faro,  vistiendo  una  elegante  librea.)  Con  su 
benevolencia.  (Saluda  a  Kety.)  Señorita... 

¿Usted  es  el  ayuda  de  cámara  del  señor  Conde  de 
Arnedillo? 

No  solo  su  ayuda  de  cámara,  sino  su  confidente 
su  Mentor  en  Jas  escabrosidades  de  la  vida,  su 
mejor  amigo,  su  ojo  derecho,  sus  manos  y  sus 
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Rodri. 

Kety. 

Rodri. 


Julia. 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 


Kety. 
J  ULIA. 


Rodri. 


pies.  Como  verá  la  señora,  una  parte  integrante 
importantísima  del  excelentísimo  señor  conde 
de  Arnedillo. 

Entonces  estará  usted  en  antecedentes  de  la  agra¬ 
dable  carta,  de  que  lia  sido  portador. 

(Ingenuo  y  con  cierta  vanidad.)  La  be  redactado  yo 

mismo. 

¿Que  la  ha  escrito  usted? 

No,  perdone...  Dictado,  señorita,  dictado.  Al  se¬ 
ñor  conde  no  le  gusta  cansar  el  intelecto,  poi 
aquello  que  dijo  Mussolini:  «Mens  sana  in  corpo- 
re  sano...;  qui  va  piano,  va  lontano...» 

(Aparte.)  ¡Chavó,  qué  tío! 

Y,  claro,  esa  es  la  razón. 

¡Que  ayuda  de  cámara  más  ilustrado,  tiene  el  se¬ 
ñor  conde!... 

¡Por  Dios,  señora...,  ligeramente  cepillado,  y  me 
lis  o  njo! 

¿Y  qué  interés  le  ha  impulsado  al  señor  conde  a 
ofrecerme  su  servidumbre? 

Señora...,  lo  que  puede  acercar  un  joven  millona¬ 
rio  a  una  mujer  hermosa:  ¡El  amor!... 

¿Pero  me  conoce  a  mí? 

¡Sueña  con  usted! 

¿Pero  dónde  me  ha  visto?... 

( Encogiéndose  de  hombros.)  Eso...  [Aparte.)  eso  es  lo 
que  me  estoy  yo  preguntando.  ¿Dónde  he  visto 

esta  cara? 

(A  Julia.)  Es  extraño. 

Pero,  chica...,  ¡qué  va  a  ser  extraño!  ¡Será  que  no 
te  acuerdes  de  él,  porque  el  hombre  no  te  se  haya 
insinuad;  pero  que  te  conoce...  ¡Vamos...  Cuando 
te  hace  ese  ofrecimiento,  no  es  que  te  conozca,  es 
que  le  has  gustao,  pero  con  avaricia. 
Acertadísima  opinión  la  de  la  señora  duquesa, 
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Julia. 


Rodri. 

Julia. 

Kety. 


Julia. 


Kety. 

Rodri. 

Kety. 


Rodri. 

Kety. 

Rodri. 


ulia. 

i/ODRI. 

-ETY. 

ODRI. 


Oiga,  pollo: 
liojaldre. 


yo  tengo  de  duquesa  lo  que  usted  de 


¡Oh  perdón!...  Orel' que  la  señora  era  la  duquesa 
del  Traslado.  Es  un  parecido  tan  exacto... 

Pues  pestañee  mejor,  amigo. 

( A  Julia.)  No  sé  qué  hacer,  porque  aceptar  esta 

galantería  de  un  hombre,  a  quien  no  conozco  ni 
por  retrato... 

Pues  por  eso  no  te  apures,  que  yo,  que  le  conoz¬ 
co,  te  haré  su  fotografía:  moreno,  buen  tipo,  ele¬ 
gante,  distinguido,  de  mirada  dulce,  simpático  y 
No  sigas.  Me  he  decidido. 

(Aparte.)  ¡Cualquiera  encuentra,  con  esas  señas, 
al  idiota  de  mi  sobrino! 


(' A  Rodn9°-)  Pues  mire  usted,  voy  a  ponerle  dos 
letras  al  señor  conde,  porque  yo  pensaba  salir 
mañana  para  Lisboa;  pero  desistiré  del  viaje. 
¡No...,  eso  de  ninguna  manera!... 

¿Cómo  de  ninguna  manera? 

(Azotadísimo.)  Perdone,  quise  decir  que...  que, 
claro,  como  el  señor  conde...  hace  dos  horas  que 
ha  salido  precisamente  para  Lisboa  también...,  lo 
lógico  sería  que  allí  nos  reuniéramos  con  él.  Este 
es,  por  lo  menos,  el  deseo  del  señor  conde  y  así 
me  lo  manifestó  al  subir  al  auto,  después  de 
entregarme  la  cantidad  suficiente  para  el  viaje  de 
la  señora  duquesa  y  toda  la  servidumbre. 

¿Pero  es  que  envía  más  criados? 

La  doncella  que  solicitaba  la  señora  en  el  anun¬ 
cio,  un  cocinero  y  mi  humilde  persona. 

Tiene  una  manera  de  proceder  tan  excéntrica  este 
caballero,  que,  verdaderamente,  me  atrae. 

Todos  los  multimillonarios,  cuando  no  pueden  ser 
otra  cosa,  se  hacen  excéntricos. 


Julia. 


Kety. 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 


Julia. 


Kety. 

Julia. 


Kety. 

Julia. 

Kety. 


Julia. 

Kety. 

Julia. 


•Pero  que  este  es  un  excéntrico  musical!...  (Seña 
de  dinero. 1 

Habrá  que  respetar  la  voluntad  del  señor  conde. 
¿Me  autoriza,  entonces,  la  señora,  para  que  vaya  a 
buscar  a  mis  compañeros? 

Sin  duda  alguna. 

Están  aquí  abajo.  Son  dos  minutos.  A  los  pies  de 
la  señora.  (Mutis  foro  derecha.) 

ESCENA  IH 
Kety  y  Julia 

¡Chica!...  ¡Lo  que  gozaría  yo  con  que  me  ocurrie¬ 
ra  una  aventura  de  estas...!  Pero,  ¡quiá!,  bástese  que 
una  sea  romántica  pura,  para  que  no  se  le  pre¬ 
senten  en  la  vida  mas  que  vulgaridades. 

¿Tu  Pepe  es  una  vulgaridad? 

Mi  Pepe  es  la  ceguedad  de  mi  vida,  y  le  quiero... 
que  me  desnutro;  pero  por  esta  ilusión  de  correr 
a  lo  desconocido,  creo  que  hasta  ahogaría,  su  ca¬ 
riño. 

Te  falta  un  verano,  J ulita. 

No  lo  creas,  me  sobran  más  de  un  verano...  y  al¬ 
gún  que  otro  invierno.  ¡Qué  suerte  la  tuya!. 

Ya  veremos  si  me  conviene.  Ahora  que  como  yo, 
de  todas  maneras,  ya  pensaba  ir  a  Lisboa,  allí  ha¬ 
blaremos.  Bueno,  y  voy  a  aviarme  un  poco,  que 
hay  que  ver  cómo  estoy. 

( Suspira ndo.)  ¡  Ay ! . . . 

No  te  consiento  que  me  mires  con  esos  ojos  de 
envidia. 

No,  hija,  si  es  que  me  acuerdo  de  las  proporcio¬ 
nas  que  he  perdido  en  mi  vida  por  esta  condición 
de  enamorarme  tan  pasionalmente  de  los  hom¬ 


bres... 
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Kety. 

Julia. 

Ivety. 


¿Y  por  eso  los  perdías...,  por  enamorarte?... 

¡Es  que  era  algo  fatal!  Nunca  me  enamoraba  del 
hombre  con  quien  vivía... 


¡Ja,  ja,  ja!...  (Se  dirige  hacia  la  priniera  izquierda  y 
suena  el  timbre.)  Anda,  abre  tú.  (Kety  hace  mutis 
par  la  izquierda  y  .Julia  por  el  foro  derecha.) 


J  ULIA. 


Rodri. 


Julia. 


Rodri. 


Cris. 

Rodri. 


ESCENA  IV 

Cristina  Julia  Rodrigo  y  Gerardo 

(Entrando  por  el  joro  derecha ,  seguida  de  Rodrigo.) 
Cómo  lian  venido  ustedes  tan  pronto? 

Esperaban  en  el  portal.  (Entran  Cristina  y  Gerar¬ 
do.  La  primera  viste  uniforme  de  doncella  de  casa 
grande,  y  el  segundo  un  traje  modesto.  Traen  los  mis¬ 
mos  bultos  de  equipaje  que  sacaron  en  el  acto  primero. 
Los  dejan  en  un  rincón  del  lado  derecho.) 

Vo}/  a  avisar  a  la  señora.  (Mutis  primera  izquierda.) 

'  ESCENA  V 
Cristina,  Rodrigo  y  Gerardo 

¿Habéis  visto  con  qué  facilidad?...  Pues  con  la 
misma  se  desarrollará  el  resto  del  programa.  No 
es  por  alabarme,  pero  si  no  acudís  a  mí,  a  estas 

horas  estás  tú  de  vuelta  en  el  domicilio  con¬ 
yugal. 

¡Eso  nunca!... 

¿Qué  remedio  te  hubiera  quedado?  En  virtud  de 
la  denuncia  de  Andrés,  reclamando  a  su  esposa,  a 
los  pocos  momentos  de  haberte  fugado,  la  poli 
cía  \  igilaba  las  estaciones,  la  guardia  civil  las  ca¬ 
rretelas...,  de  modo  que  salir  de  Madrid  era  impo- 
sible;  en  chanto  lo  hubierais  intentado  os  habrían 
detenido.  Y  si  no,  ¿por  qué  os  arrepentisteis  al  ir 
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GERAR. 

Roniu. 

Cris. 


GtERAR. 

Rodri. 


GtERAR. 

Rodri- 


Gerar. 

Rodri. 


Cris. 

Rodri. 

Gerar. 

Rodri. 


Gerar. 


a  tomar  los  billetes  del  tren  y  vinisteis  a  bus¬ 
carme? 

Porque  advertimos  que  nos  seguían  dos  indivi¬ 
duos... 

Dos  agentes  de  la  policía. 

Sí,  es  verdad,  nos  dió  miedo,  temimos  que  fueran 
a  detenernos;  pero,  a  más  de  esto — y  principal¬ 
mente — ,  si  fui  a  buscarle  a  usted,  tío  Rodrigo,  es 
porque,  después  de  salir  de  casa,  comprendí  que 
no  era  muy  correcto  hacer  el  viaje  en  compañía 
del  primo  Gerardo,  y  quise  que  me  acompañase 
usted. 

No  sé  qué  falta  nos  había  hecho  el  tío  Rodrigo. 
¡Majadero!  Si  no  es  por  mí,  si  no  tengo  el  rasgo 
de  inspiración  de  escribir  a  esta  señorita  ofre¬ 
ciéndonos  como  la  servidumbre  del...  idiota  del 
señor  conde... 

¡Tío  Rodrigo! 

¡Tío  narices!^..  ¿Cuándo  ibas  a  haber  encontrado 
tu  una  ocasión  como  ésta,  que  nos  permitirá  pasar 
por  delante  de  las  personas  que  persiguen  a  Cris¬ 
tina,  sin  que  sospechen  quién  somos? 

Ya  veremos. 

Por  lo  visto.  Lo  esencial  era  la  salida  de  Madrid, 
y  ya  está  salvada.  Nuestros  perseguidores  creerán 
que  huimos  por  el  camino  de  Francia,  pero  no 
por  el  de  Portugal.  Esto  ya  es  algo. 

¿Y  cómo  vamos  a  Burdeos  desde  Lisboa? 

Por  mar. 

¿Y  cómo  cruzamos  la  frontera  sin  pasaportes? 

Al  llegar  a  Arroyo  nos  despedimos  de  esta  seño¬ 
ra  con  cualquier  pretexto  hábil:  buscamos  un 
sitio  apropósito  y  cruzamos  de  noche  la  frontera. 
Es  facilísimo. 

Es  facilísimo  que  nos  den  tres  tiros. 


Rodri. 


Gerar 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 


Gerar. 

Rodri. 


Gerar. 

Rodri, 


Gerar. 


Rodri. 


Gerar. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Gerar. 

Rodri. 

Cris. 


Además,  tenemos  el  resorte  que  nunca  ha  fallado, 
la  palanca  que  todo  lo  puede:  el  dinero:  porque 
tenemos  mucho  dinero,  ¿verdad  Gerardo? 

No  sé  cuánto  traerán  ustedes. 

Y  o  sesenta  céntimos. 

Yo  cuatro  pesetas. 

Grei-o  tu,  supongo  que  habrás  hecho  caso  de  mis 
consejos  y  te  habrás  provisto  de  una  fuerte  canti- 
dad.  ¿Eli,  Gerardo? 

Si,  señor.  Mire.  (Enseñándole  la  cartera,  que  está 
atestada  de  billetes.) 

Perfectamente.  (Coge  unos  cuantos  billetes.)  Déja¬ 
me  que  escarbe  un  poco,  por  si  se  me  ocurre  al¬ 
gún  pequeño  gasto. 

( Conteniéndole .)  Bueno,  bueno,  tío  Rodrigo,  que 
eso  no  es  escarbar...  eso  es  arar. 

No  se  me  ha  escapado  un  detalle.  Porque  esto  de 
desfigurar  un  tanto  nuestras  fisonomías,  no  creáis 
que  ha  estado  de  más. 

Lo  de  Cristina,  vaya,  porque  con  cortarse  el  pelo 
ha  ganado  en  línea,  en  distinción...  ¡pero  esto  de 
colocarme  a  mí  un  lunar  que  parece  la  cola  de  un 
caballo!... 

Pero  necio,  ¿no  he  sacrificado  yo  un  bigote  que 
era  la  admiración  del  sexo  femenino?  ¡Dos  veces 
lo  pintó  Romero  de  Torres! 

,Ah!...  ¿Le  teñía  a  usted  Romero  de  Torres? 
¡Imbécil!... 

No  disputar  ahora.  Lo  que  tenemos  que  hacer  es 
enterarnos  de  cuándo  sale  de  Madrid  esta  mujer. 
Mañana  mismo  emprende  el  viaje. 

¿Y  tendremos  que  servirla  hasta  entonces? 
¡Naturalmente!  Bien  se  puede  hacer  este  pequeño 
sacrificio. 

Tiene  usted  razón,  ti  o  Rodri  o*o. 
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Cris. 

Gerar. 
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Gerar. 

Cris. 

Gerar. 
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Rodri* 
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Gerar. 
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Cris. 

Gerar. 

Cris. 

Rodri. 


Kety. 


No  digo  que  no;  pero  insisto  en  que  esto  de  dis¬ 
frazarnos  de  criados  es  denigrante. 

Pues  mira,  aun  estás  a  tiempo  de  volverte  atrás. 
No  creas  que  te  necesitamos. 

¡Por  Dios,  Cristina...  no  me  digas  eso! 

Las  cosas  a  la  fuerza,  ni  son  de  agradecer  ni  yo 
las  acepto. 

Pero  si  yo  no  vengo  a  la  fuárza. 

¡Si,  sí!...  o,  por  lo  menos,  contrariado,  molesto!... 
Y  es  que  eres  un  farsante. 

¡Cristina! 

¡Tanto  entusiasmo,  tanta  pasión,  con  un  cariño 
capaz  de  arrostrar  las  más  grandes  dificultades... 
y  a  la  menor  incomodidad,  te  invaden  los  prejui¬ 
cios,  vacilas,  quizá  estés  ya  arrepentido...! 

¡Tiene  razón!... 

¡Vete,  Gerardo,  vete! 

¡No!....  ¡Cristina  de  mi  vida!....  ¡Qué  me  trastornas 
el  juicio!....  ¡Qué  yo  te  quiero  con  toda  mi  alma!.... 
¡Vete! 

¡Yo  no  me  separo  de  tí!  ¡Habré  estado  inconve¬ 
niente;  seré  idiota,  estúpido!.... 

¡Tiene  razón! 

¡Pero  te  quiero  con  toda  mi  alma! 

¡Qué  te  vayas,  he  dicho’ 

(Arrodillándose  ante  ella).  —  ¡Por  lo  que  más  quie¬ 
ras .  perdóname! 

¡No!  ,  1 

Pero,  ¿qué  va  a  ser  esto?. 

ESCENA  VI 

Dichos,  Kety  y  Julia 

(Entra  por  la  izquierda  seguida  de  Julia.  Al  vey  la 
actitud  de  Gerardo ,  se  sorjirende  y  se  dirige  a  ellos , 
fingiendo  una  indignación  que  está  muy  lejos  de  sen- 
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Cris. 

GtERAR 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 

Kety. 

i 

Julia. 


Kety. 


Cris. 

Kety. 


GtERAR. 

Rodri. 

Kety. 

Cris. 

Kety. 

Rodri 

Cris. 

Kety. 


tír,  pues  la  escena  le  ha  hecho  gracia).  Eso  digo  yo: 
¿Qué  es  esto? 

¡Ah!.... 

¡Ah!....  (Se  levanta  azoradísimo). 

( Tratando  de  arreglar  la  cosa).  La .  le .  la . 

¿Habrá  visto  la  señora  que  ya  les  estaba  yo  repren¬ 
diendo? 

¿Les  parece  a  ustedes  correcta  esta  manera  de 
presentarse? 

Es  que . 

¡Ki  una  palabra!  Y  como  esto  es  un  atrevimiento 
incalificable,  que  no  estoy  dispuesta  a  tolerar . 

(Aparte).  ¡A  que  nos  ponen  en  la  calle  por  este 
majadero! 

¡Ahora  mismo!... 

¡Amos;  anda  ya,  y  no  les  des  más  la  Jacoba  a  los 
muchachos...  Pues  les  has  largao  un  susto  que  se 
han  quedao  como  tres  pingüinos. 

(Después  de  leirse  estrepitosamente).  No  alarmarse; 
lia  sido  una  broma  que  supongo  me  dispensaréis. 

Precisamente  yo  soy  muy  tolerante . y  celebro 

que  seáis  novios,  asi  no  habrá  que  inventar  pre¬ 
textos  para  salir  a  la  calle. 

Le  advierto  a  la  señora . 

Lsted  se  calla  y  obedece.  Y  sepa  que  lo  que  no 
toleio  yo  en  mi  casa  es  gente  de  malhumor.  ¿Qué 
le  ha  hecho  a  usted  ese  joven  tan  simpático?.... 
(Partiéndose  la  cintura.)  ¡Honradísimo,  señora. 

( Bajo,  a  Gerardo.)  ¡Imbécil! 

...  para  no  querer  perdonarle? 

Nada. 

Pues  a  perdonarle  ahora  mismo. 

(hago,  a  Cristina.)  Perdónale,  mujer. 

Puesto  que  lo  manda  la  señora... 

Muy  bien.  Dense  un  abrazo. 
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Cris.  ¡No,  eso  no!... 

Gerar.  (Yendo  a  abrazarla . )  Puesto  que  lo  manda  la 
señora... 

Rodri.  (Aparte.)  ¡Ay  qué  idiota! 

Julia.  ¡Mujer,  que  les  dará  vergüenza  delante  de  nos¬ 
otros!...  ¡Ya  se  desquitarán  ellos! 

Cris.  (Aparte.)  ¡Qué  bochorno! 

Julia.  Bueno,  chica,  yo  ya  no  puedo  esperar  más,  que  mi 
Pepe  estará  al  caer,  y  si  llega  autes  que  yo...  ¡pa 
qué  quiés  más  títeres!  Así  que  hasta  mañana,  que 
vendré  a  despedirte.  No  me  acompañes... 

Kety.  No  faltaba  más. 

Julia.  La  verdad  es  que  cada  una  venimos  a  este  mundo 

pa  una  cosa.  Tú,  pa  no  dejar  de  tener  dinero... 

Kety.  ¿Y  tú? 

Julia.  jYo,  pa  estar  siempre  chalá  por  algún  hombre. 

(Mutis  las  dos  por  el  foro  derecha.  Kety  riendo  a 
carcajadas.) 

ESCENA  YII 

Cristina,  Rodrigo  y  Gerardo, 
en  seguida  Kety. 


Cris. 

(A  Gerardo.)  Eres  un  majadero. 

Rodri. 

(Idem.)  Un  estúpido. 

Cris. 

¡La  vergüenza  que  me  has  hecho 

pasar! 

Gerar. 

Cristina...,  que  era  para  irme 
obedecer  a  la  señora... 

acostumbrando  a 

Cris. 

¡Necio,  más  que  necio! 

Rodri. 

¡Chiss!...  A  lo  (pie  tenéis  que  iros  acostumbrando 
es  a  usar  los  nuevos  nombres. 

Gerar. 

Descuide  usted. 
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Kety. 

Rodri. 
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/ 

Kety. 

Rodri. 

Kety, 

Rodri. 

Kety. 


(Entrando.)  ¡Vaya  con  los  enamorados!...  ¿Y  el  se_ 
uor  Conde  esta  enterado  de  sus  relaciones? 

¡Ya  lo  creo! 

¿Y  le  parece  bien? 

Kstá  loco  de  contento.  Lo  que  siente  es  lo  despa¬ 
cio  que  vamos. 

¡Ah,  caramba! 

(Aparte  a  Rodrigo.)  ¿Pero  qué  dice  ese  imbécil? 
(Idem  a  Cristina.)  ¿No  ves  que  es  idiota? 

¿\  piensan  ustedes  casarse  pronto? 

Según. 

Ya  veremos. 

¿Hay  algún  inconveniente? 

¡Menudo  es! 

El  marido. 

(Interrumpiendo.)  El  marido  de  la  madre  de  ésta; 
vamos,  el  padrastro;  porque  es  que  su  madre  se 
casé  de  segundas. 

Claro  ;  si  es  padrastro... 

Es  verdad.  Bueno,  pues  le  ha  tomado  un  odio  fe¬ 
roz  a  Gerar...  digo,  a  Rudesindo,  y  dice  que  es  un 
atún,  que  no  sirve  para  nada,  que  no  hay  quien  le 
aguante. 

Cree  que  nada  de  esto  le  importa  un  ardite  a  la 
señora. 

Bueno,  no  vayan  ustedes  a  regañar.  ¡Ah!,  y  dígan¬ 
me  sus  nombres. 

Perdone  la  señora.  (Presentadlo.)  Rudesindo  Tar¬ 
dío,  Sólita  Paya  y  Gundemaro  Gordillo,  para  ser¬ 
vir  a  la  señora. 

¿El  joven  será  el  cocinero? 

Sí,  señora;  el  cocinero  es  Tardío. 

¿Tardío? 

Tardío  (Aparte.)  pero  inseguro. 

De  modo  que  Sólita  y  Gundemaro...  ¿No  es  eso? 
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i 

Y  Rudesindo.  (Por  Gerardo.) 

Muy  bien.  No  puedo  ocultar  a  ustedes  que  me  han 
producido  una  impresión  excelente;  sobre  todo, 
Sólita,  que  además  de  parecerme  muy  agradable... 
Muchas  gracias. 

Es  muy  bonita 
¿Verdad  que  sí? 

¡Mira,  mira!  ¡Ya  lo  creo  que  lo  es! 

¡Por  Dios,  señora! 

Se  ve  que  el  señor  Conde  de  Arnedillo  es  hombre 
de  buen  gusto 

(Con  una  reverencia  exagerada.)  ¡Obligadísimo! 

( Aparte  a  Gerardo.)  ¡Idiota! 

No  les  digo  a  ustedes  que  vayan  a  sus  obligacio¬ 
nes,  porque  en  realidad  no  tenemos  que  hacer 
más  que  esperar  la  hora  de  emprender  el  viaje.  Es 
decir,  puesto  que  dispongo  de  cocinero,  probare¬ 
mos  sus  habilidades.  Llevo  dos  días  comiendo  del 
café,  y  no  hay  cosa  que  más  me  horripile. 

El  caso  es  que... 

Claro,  como  contábamos  con  salir,  no  se' ha  traído 
el  instrumental. 

¡Si  en  casa  hay  de  todo!  He  tenido  un  cocinero 
vizcaíno  de  lo  más  exigente.  Voy  a  sacarle  la  ropa. 
(Mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

4 

Cristina,  Rodrigo  y  Gerardo. 

¡Soberbio!  Y  ahora,  ¿qué? 

¡Estamos  perdidos! 

¡No  decir  tonterías!  Es  una  complicación,  pero 
que  puede  salvarse. 

No  sé  cómo . 

Ayudándole  tú. 


r 
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Rodri. 

Cris. 

Rodri. 
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GtERAR. 
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Gerar. 


Cris. 

Gerar. 

Rodri. 

Gerar. 

Cris. 

Gerar. 


Rodri. 


Si  yo  no  sé  de  cocina  absolutamente  nada. 

¡Caray,  pues  ya  podían  haberte  enseñado! 

¡Muy  bonita  contestación;  pero  que  no  nos  va  a 
sacar  de]  apuro! 

Sí  el  tío  Rodrigo  presume  de  cabeza;  pero,  ¡a  sa¬ 
ber  lo  que  tendrá  dentro! 

No  azorarme,  que  la  cosa  es  bien  sencilla.  Se  trae 
lo  que  pida  de  un  cafó... 

¿Pero  no  lia  oído  usted  que  la  comida  de  fuera  de 
casa  le  horripila. 

Es  una  ilusión.  Servida  aquí  le  pareceaá  otra 
cosa.  Además,  ha}r  otro  recurso:  se  encarga  lo  que 
pida  a  la  cocinera  de  cualquier  amigo,  se  le  dan 
treinta  o  cuarenta  duros,  y  se  acabó  el  conflicto. 
Eso  no  está  mal. 

✓ 

Usted  todo  lo  arregla  a  fuerza  de  dinero. 

Y  a  ti  parece  que  te  sacan  el  alma  cada  vez  que 
tienes  que  gastan  un  duro. 

¡Cristina,  por  Dios, ‘no  digas  eso!  Ha  sido  un  co¬ 
mentario.  Sabes  que  espontáneamente  y  gusto¬ 
sísimo  me  he  ofrecido  a  sufragar  ios  gastos  de  la 
aventura. 

Con  todo  el  dolor  de  tu  corazón. 

¡No,  Cristina!... 

¡Pero  si  me  estabas  diciendo  que  era  un  despilfa¬ 
rro  el  que  pagásemos  el  viaje  a  esta  fulana! 

¡Naturalmente!  Si  somos  sus  criados,  ella  es  quien 
debiera  pagar  el  nuestro. 

¿Lo  ves  cómo  eres  un  tacaño? 

Quizá  tengas  razón;  pero  ello  es  una  prueba  más 
del  cariño  que  te  tengo;  porque,  aun  siendo  tan 
apegado  al  dinero,  por  tí  sería  capaz  de  perder 
toda  mi  fortuna  con  la  sonrisa  en  los  labios. 

Pero  con  qué  tri pitas  por  dentro!... 
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Kety. 


Rodri. 


Rodri. 


Cris. 

Rodri. 

Cris. 


Rodri. 
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Rodri. 


Cris. 

Rodri. 
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Rodri. 
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ESCENA  IX 
Dichos  y  Kety 

(Por  la  izquierda.  Trae  un  mandil  y  un  gorro  de  co¬ 
cinero.)  Tenga  usted  da  ropa  y  venga,  que  voy  a 
enseñarle  la  cocina.  Ustedes,  mientras  tanto,  pue¬ 
den  pasar  a  esa  habitación  (La  de  la  derecha.)  los 
bultos  que  han  traído. 

Enseguida.  (Mutis  por  el  foro  izquierda  Kety?/ 
GrERARDO.J  '  . 


ESCENA  X 
Cristina  y  Rodrigo 

¡Tenía  ganas  de  poder  hablarte  a  solas!  (Con  mu¬ 
cho  misterio.)  Lo  del  crío,  gracias  a  mí,  también... 
¡arreglado! 

(Natural.)  ¿Y  qué  era?... 

Un  chico...  ¿No? 

No  digo  eso.  Pregunto  que  de  quién  era  y  a  qué 
filé  debida  la  obstinación  del  paleto  aquel  en  que¬ 
rerme  atribuir  la  maternidad. 

¡Cristina!...  ¿A  mí  me  vas  a  negar  que  es  tuyo? 
¡Tío  Rodrigo!...  ¿Pero  cómo  ha  podido  usted 
creerme  capaz  de  esa  infamia? 

(Desconcertado.)  Hija...,  después  de  todo,  el  tener 
un  hijo  no  creo  que  sea  ninguna  infamia. 

¿Pero  se  ha  vuelto  usted  loco? 

¡Cristina...,  que  he  visto  el  medallón! 

¿Qué  medallón? 

El  que  llevaba  colgado  al  cuello  la  criatura,  con 
tu  retrato. 

¿Con  mi  retrato? 


Rodri. 

Cris. 

Rodri. 
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Rodri. 

Cris. 


Rodri. 

Cris. 


Rodri.  - 

Cris. 
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Rodri. 
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Con  tu  retrato.  No  cabe  confusión.  Creo  que  yo  te. 
conoceré...,  ¡y  lo  he  visto! 

Esto  sí  que  no  lo  sabía  yo. 

¿Ves?  ' 

¡No!...  ¡No  me  haga  usted  señas  de  inteligencia, 
ni  sea  usted  imbécil. 

¡Cristina!... 

Ni  tengo  por  qué  sonrojarme,  ni  con  el  pensa¬ 
miento  he  faltado  nunca  a  mis  deberes.  Creí  que 
era  una  confusión  lo  de  la  criatura;  pero  ahora 
veo  que  se  trata  de  un  complot  canallesco.  Esto 
tiene  que  ser  una  maquinación  de  alguna  de  las 
amistades  de  Andrés,  o  quizá  de  él  mismo.  ¡Mise¬ 
rables!...  ¡Y  haber  dudado  usted  de  mí!... 

¡Mujer!...  Las  pruebas  eran  de  algún  bulto. 

¡Ah...,  pues  esto  hay  que  ponerlo  en  claro!  No  me 
resigno  a  que  me  salpiquen  de  lodo,  después  de 
haber  destrozado  mi  vida  y  mis  ilusiones. 

Mira,  Cristina,  más  vale  dejarlo. 

¡De  ninguna  manera! 

No  revolvamos,  ya  que  la  cosa  está  solucionada. 
¿Pero  cómo? 

Con  sentido  práctico,  como  yo  lo  hago  todo:  ofre¬ 
ciéndole  una  cantidad  al  paleto,  para  tranquili¬ 
zarle:  otra  a  Paula,  para  que  pase  ante  Andrés 
como  madre  de  la  criatura,  y  hasta  una  portería 
para  el  guardia,  para  que  se  preste  a  fingir  que 
perdonaba  a  la  doncella  por  el  tropiezo.  ¿Se  pue¬ 
de  hacer  mejor?...  (Suena  el  timbre  de  la  puerta: 
pero  ellos,  que  están  cómodamente  sentados,  no  se 
mueven  de  sus  respectivos  sillones.) 

Bueno,  no  sé  ya  si  indignarme  o  echarme  a  reír. 
Ahora  que  yo  no  me  quedo  sin  averiguar  quién 
ha  urdido  esta  bromita. 
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ESCENA  XI 
Dichos  y  Iyety 

(Entrando  'por  el  foro  derecha.}  ¿No  lian  llamado? 
(Sin  moverse.)  Me  parece  que  sí.  (Vuelve  a  sonar 
el  timbre.) 

( Con  absoluta  naturalidad.)  Sí,  sí  llaman. 

Bueno... 

(Recordando  su  papel  de  criado .)  ¡Ah...,  perdone!... 
(Mutis,  corriendo,  por  el  foro  derecha.  Cristina  se 
pone  en  pie.) 

¡Vamos!...  (Aparte.)  Cómo  se  les  nota  que  están 
sirviendo  a  un  hombre  soltero. 

(Entrando.)  Un  muchacho,  que  trae  estos  paque¬ 
tes.  (Los  deja  sobre  la  mesita.) 

¡Ah,  sí!...  Es  perfumería.  Sólita, póngalos  usted  ahí, 
sobre  el  tocador.  (Cristina  hace  mutis ,  con  los  pa¬ 
quetes.  por  la  izquierda.)  ¿Trae  la  factura? 

Sí,  señora.  (Se  la  entrega.) 

(Leyendo.)  Ochenta  y  dos  pesetas.  Pregunte  si  trae 
cambio  de  quinientas. 

¿Para  qué  va  usted  a  cambiar?  Yo  tengo.  ( Mutis 
foro  derecha.) 

Es  simpático  este  hombre.  (Entra  Rodrigo.,)  Lue¬ 
go  se  lo  daré. 

No  vale  la  pena.  Paga  el  señor  Conde. 

¡Ah!  Indudablemente  es  un  caballero  el  señor 
Conde.  (Entra  Cristina.,)  Tengo  que  confirmar  a 
ustedes  la  buena  impresión  que  me  causaron  a  su 
llegada.  Creo  que  hemos  de  llevarnos  nui}"  bien  y 
por  mucho  tiempo. 

(Aparte.)  ¡En  seguida!... 

¡La  señora  es  muy  agradable!...  (Suena  el  timbre,  y 
Rodrigo  hace  ademán  de  salir.) 

No  se  moleste  usted;  que  vaya  Sólita. 
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(Aparte.)  Eso  esta  bien,  mira. 

No,  si  no  es  molestia. 

(A  Cristina.)  Vaya  usted. 

( Aparte .  mientras  se  dirige  al  foro  derecha.)  ¡Que  mo- 
nada  de  señora!...  (Mutis.) 

(Aparte.)  Es  natural.  El  que  paga,  descansa. 

Oiga,  Gmndemarp:  ¿es  que  su  señor  le  lia  dado 
orden  de  abonar  mis  cuentas? 

(Aparte.)  ¡Caracoles!...  (A  ella,  balbuceando.)  No..., 
no  me  ha  dicho  nada,  seguramente  porque  él  no 
podía  adivinar  que  usted  las  tuviera;  pero,  vamos, 
tratándose  de  pequeñeces... 

(Enh  ando.)  Esta  carta.  (Aparte  a  Rodrigo  mientras 
Ivety  lee  la,  carta.)  ¿Sabe  usted  que  yo  conozco  a 
esta  mujer,  y  no  sé  de  qué? 

Lo  mismo  me  pasa  a  mí.  Y  debe  ser  de... 

¿De  dónde?...  ¡A  ver  si  yo  caigo! 

No;  de  donde  yo  me  figuro,  no  puedes  tú  cono¬ 
cerla, 

¡Qué  oportunidad!  La  factura  del  zapatero...  Tres¬ 
cientas  ochenta  y  cinco  pesetas.  Gundemaro,  otra 
pequeñez. 

¡Ah,  sí!  Perdone  la  señora;  estaba  distraído.  (Apar- 
te.)  Gracias  a  que  nos  vamos  mañana.  (Se  dirige 
hacia  el  foro  izquierda.) 

¡Por  ahí  no! 

Es  que  voy  a  la  cocina,  porque  antes  Rudesindo 
me  dijo.  «Deme  usted  unos  duros,  por  si  tengo 
que  comprar  alguna  cosa.»  Y,  sin  fijarme,  le  dije: 

«Coge  lo  que  quieras»,  y  le  di  la  cartera.  Con  per¬ 
miso.  (Mutis.) 

Verdaderamente  que  nada  atrae  como  lo  desco¬ 
nocido.  Tengo  un  interes  por  conocer  al  señor 
Conde  como  jamás  lo  he  sentido  por  nadie.  Es 
que  me  ha  interesado. que  estoy  intrigadísima. 
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( Suena  el  timbre.)  Vaya  a  abrir.  Si  es  algún  acree¬ 
dor,  avise  a  Gundemaro.  (Mutis  •  Cristina  por  el 
foro  derecha.)  No  sé  por  qué,  pero  hay  algo  en  mí 
que  me  dice  que  lie  de  enamorarme  de  ese  hom¬ 
bre.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII 
Cristiia  y  Gregorio 

(Entra, por  el  foro  derecha,  Cristina, seguida  de  Gre¬ 
gorio,  tipo  de  maestro  de  obras ,  cincuentón  y  estrepi¬ 
tosamente  alhajado.) 

Voy  a  avisar  a  la  señora. 

Dos  palabras,  nena. 

(Volviéndose.)  ¿Es  a  mí? 

¿Y  a  quién  va  a  ser,  so  postinosa?  A  la  hija  de  su 
afortunada  madre. 

Usted  dirá. 

(Aparte.)  ¡Qué  arquitectura,  mi  agüela!  (A  ella., 
Escucha,  muchacha. 

(Tomándolo  a  broma.)  ¡Así...:  tú  por  tú! 

Hay  cosas  en  esta  vida,  pa  las  que  es  un  estorbo 
el  tratamiento.  ¿Cómo  va  a  decírsele  a  una  mujer 
que  nos  llena:  «¡Ay,  negra,  lo  que  me  gusta  usía!» 
¡Es  que  no  hay  forma! 

Es  usted  muy  divertido.  . 

Más  que  una  tómbola.  Ahora,  que  tú  te  quedas 
con  una  papeleta  de  aquí  (Por  él.)  y  te  toca  un 
piso  amueblao  con  todos  los  adelantos  modernos: 
desde  calefacción  y  timbres,  hasta  baño,  por  si  te 
hace  falta;  filtro  en  el  comedor;  alcoba  del  Luis 
que  más  te  satisfaga,  etcétera,  etcétera. 

¿Es  posible? 

Cuando  a  mí  me  hace  tilín  una  mujer,  lo  mismo 
«me  se»  da  un  duro  (pie  siete  mil. 
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está  reumática.  zAliora  si  a  ti  te  hace,  me  lo  quedo 
pa  ti.  ¡Pero  sin  coha!...  Ahora  mismo. 

¿Y  qué  va  usted  a  hacer  de  su  señora? 

La  mando  a  Trillo. 

Lo  pensaré.  Mientras  tanto,  quédese  con  el  piso 
para  su  mujer. 

¿Crees  que  es  una  chufla? 

No,  señor;  pero  no  me  conviene. 

(Intenta  cogerla  de  la  barbilla).  ¡Amos,  so  lila! 
(Enérgica).  ¡Eso,  no! 

¡Anda!  ¿Pero  es  que  me  quiés  hacer  tragar  que  te 
asustas  de  esto? 

No  tengo  por  qué  darle  explicaciones. 

¡Miá  que,  sirviendo  a  esta  pájara...,  qué  te  que¬ 
dará  a  ti  por  ver  en  este  mundo! 

¡Es  usted  un  desvergonzado! 

¡Pierdo  categoría  al  discutir  con  «méndigas»!... 
¡Ineducado,  soez! 

¡Vaya  usté  a  que  la  atornillen! 

¡Grosero!...  ¡Salga  de  aquí  inmediatamente! 

ESCENA  XIH 
Dichos ,  Rodrigo  y  Gerardo 

(Por  el  foro  izquierda.)  ¿Pero  qué  ocurre? 

(Detrás  de  Rodrigo,  y  vestido  de  cocinero.)  ¿Qué 
pasa? 

¡Ese  mal  hombre,  me  ha  ofendido!... 

¿A  ti? 

¿A  ti? 

(Intentando  escurrirse.)  Señores...,  tantísimo  gusto. 
¡xAlto  allá,  caballero!  O  da  usted  a  esta  señora, 
una  satisfacción  inmediata,  o  tendrá  que  darme 
a  mí  una  reparación  en  el  terreno. 

¿Pero  qué  chalaúras  está  usté  diciendo? 
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¡Bravo,  Rudesindo...,  digo  Gerardo!...  Y  si  tú  su¬ 
cumbes,  medirá  sus  armas  conmip’o. 

O 

¡Le  daré  una  lección! 

Lo  que  debían  ustés  de  darme  son  las  pesetas 
que  «me  se»  adeudan. 

¿Nosotros? 

En  esta  casa. 

Eso  a  mí  no  me  incumbe. 

Peí  dona,  Gerardo.  Sin  antes  pagarle,  no  puedes 
batirte  con  este  hombre.  El  código  del  honor  es 
inexorable. 

Es  verdad;  pero... 

No  vaciles. 

No,  si  no  vacilo. 

(  Aparte.)  Que  me  he  colao  en  un  manicomio. 

¿Qué  se  le  debe? 

¡Ah!...  ¿Pero  voy  a  cobrar? 

Ahora...  y  en  cuanto  regresemos  de  un  viaje  que 
no  podemos  aplazar. 

La  facturita. 

( Leyendo  asombrado.)  ¡Novecientas  noventa  y  dos!... 
Trae  un  billete.  (Tomándolo  de  la  cartera  de  Gerar¬ 
do  y  entregándoselo  a  Gregorio.)  Ahí  van  mil  pe¬ 
setas. 

Sobran  ocho... 

Quédeselas  para  vendas. 

A  ahora,  ahí  va  mi  tarjeta. 

Y  la  mía. 

(Mientras  se  guarda  las  tarjetas  dice  aparte.)  Vaya, 
menos  mal.  (A  Rodrigo.)  La  de  un  servidor.  (En¬ 
tregándole  su  cartulina  correspondiente.)  Y  tantísi¬ 
mas  gracias...,  y  que  ustés  se  mejoren,  dentro  de  - 
lo  posible.  (Mutis,  foro  derecha.) 

Llevará  su  merecido. 

¡Que  hombre  más  sinvergüenza! 
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¡Ay...,  que  se  ha  burlado  de  nosotros! 

¿Cómo  se  llama? 

¿Qué  cómo  se  llama?...  ¡Si  me  ha  dado  un  recorda¬ 
torio  de  la  viuda  de  un  hojalatero! 

¿Es  posible?  (Lo  lee.) 

¡Se  ha  reído  de  nosotros!... 

Poco  le  va  a  durar  la  risa,  porque  aun  le  entram¬ 
pillo  en  la  escalera.  (Mutis,  corriendo ,  foro  derecha.) 

ESCENA  XIV 
Cristina,  Gerardo  y  Fermín 

¿Pero  a  qué  vino  ese  tipo? 

No  lo  sé. 

(Entra  por  el  foro  derecha.  Es  un  dependiente  de  za¬ 
patería.)  Bueno,  ¿pero  se  me  va  a  pagar  la  factura 
hov  o  pa  el  Corpus? 

¿Otro? 

Págale,  y  que  se  vaya,  Gerardo. 

¡Pero  si  le  he  dado  ya  los  cuartos  al  tío! 

Se  los  habrá  llevado  a  la  calle.  Págale,  y  ya  te  los 
dará  luego. 

¡Vaya,  hombre!  (A  Fermín.)  ¿Son?... 

Trescientas  ochenta  y  cinco  pesetas. 

Ahí  van  cuatrocientas. 

No  tengo  vuelta. 

Para  usted. 

¡Muchísimas  gracias!  (Mutis  foro  derecha.) 
¡Cristina...,  que  son  tres  duros! 

¡Déjame  en  paz! 

ESCENA  XV 
Cristina,  Kety  y  Gerardo 

(Entra  por  la  izquierda  con  dos  o  tres  piezas  de  ves¬ 
tir.)  Qué...,  ¿era  algún  acreedor? 
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Sí,  señora. 

¿Se  entendió  con  Gundemaro? 

Se  debe  estar  entendiendo. 

¡Ah!  Muy  bien.  (A  Gerardo.)  Y  usted,  ¿qué  hace 
aquí? 

Que  vine  a  ver  si...  si  iban  por  sal:  porque  es  que 
me  falta  sal... 

Es  verdad,  señora. 

¡Pero,  hombre,  si  tiene  usted  allí  para  salar  el 
Manzanares!  Venga.  (Inicia  el  mutis.)  Sólita,  lleve 
todo  eso  ( Por  la  ropa.)  a  aquella  habitación,  y  vaya 
guardándolo  en  el  baúl,  que  está  abierto.  (A  Gerar¬ 
do.)  Vamos.  (Mutis  foro  izquierda  Kety  y  Gerar- 
do.J  ¡Dios  mío,  cuando  llegará  la  hora  de  cruzar  la 
frontera!...  ( Recoge  la  ropa  y  liace  mutis  por  la  de¬ 
recha.) 

ESCENA  XVI 
Rodrigo  y  Eulalio 

(Se  oyen  dentro  voces  que  discuten,  y  en  seguida  entra , 
por  el  foro  derecha ,  Rodrigo,  acompañado  de  Eula- 
lio,  que  trae  en  brazos  el  consabido  crío.) 

¡Más  bajo,  hombre...,  más  bajo! 

¿Qué  se  figuraba  usté,  que  iba  a  engañarme  otra 
vez?  ¡Quiá,  hombre!...  ¡Si  el  que  a  mí  me  la  dé!... 
Ya  le  he  dado  mi  palabra  de  entregarle  las  cuatro 
mil  pesetas,  ¡y  basta! 

¡Qué  ha  de  bastar!  ¡Pues  si  que  es  pa  fiarse  de' 
gentes  que  se  visten  de  mamarrachos  sin  ser  Car¬ 
naval! 

¡Silencio!  Salga  de  aquí,  que  voy  por  el  dinero. 
.Estoy  bien  aquí.  (Se  sienta  en  un  sillón.) 

Me  lo  figuro;  pero  hágame  el  favor  de  esperar  en 
el  recibimiento. 
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Que  no  me  meneo  de  esta  butaca  basta  que  me 
des  los  cuartos...,  ¡so  pájaro! 

'Oiga  usted,  caballero!... 

¡Anda,  anda!...  ¡Buena  gentecilla  sos  habéis  juntaoj 
¿Pero  es  que  ha  venido  usted  a  insultarnos? 
¿Yo?...,  pa  qué?...  ¡Pero  que  sos  he  conocío;  por 
eso  sos  he  vigilao! 

(Aparte.)  ¡En  qué  hora  se  me  ocurrió  salir  a  la 
calle! 

¡Pues  miá  la  otra!...  Tié  un  chico  abandonao,  aban¬ 
dona  al  marío... 

¿Pero  quiere  usted  callarse? 

No  creas  que  he  callao  poco....  que  he  podio  en¬ 
señarle  al  marío  el  retratico...  Pero  que  uno  no  tié 
malas  intenciones,  y  luego  que  he  calculao  que  el 
hombre  pué  que  hubiera  desbaratao  a  la  criatura, 
pero  no  hubiá  soltao  un  cuarto. 

Muy  bien;  pero  haga  el  favor  de  salir. 

En  cuanto  me  des  los  dineros,  ya  estoy  tomando 
el  tren  pa  mi  pueblo.  ¡Pero  que  a  mí  no  me  la  ha¬ 
béis  dao!... 

Bueno,  hombre;  espere.  ( Se  dirige  hacia  el  foro  iz¬ 
quierda,  a  tiempo  que  entra  Kety.)  ¡Ah!... 

ESCENA  XVII 
Dichos  y  Kety 

¿Quién  es  este  hombre? 

(Adelantándose  a  Rodrigo,  que  está  azoradísimo.) 
Eulalio  Rizoso,  el  hijo  del  tío  «Co:ncidencias»  pa 
seavirla. 

(Aparte.)  ¡Un  rasgo  de  ingenio,  Dios  mío!... 

¿Es  de  usted  el  nene? 

¡Qué  va  a  ser! 

Con  el  permiso  de  la  señora.,  yo  se  lo  explicaré. 
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(Bajo,  a  Eulalio.)  Quinientas  pesetas  más,  si 
asientes. 

Bueno,  pues  asiento.  (Se  sienta.) 

Este  niño,  señora...,  es  hijo  de...  del  señor  Conde 
¡Ah!... 

‘Sí,  lo  tuvo  hace  años... 

¿Cómo  hace  años?... 

No...,  hace  años  conoció  a  la  madre;  la  niña,  natu¬ 
ralmente,  nació  hace  unos  meses,  y  hubo  que  dar¬ 
la  a  criar  a  un  pueblo. 

¿Y  la  madre? 

La  madre,  murió. 

¡Pobre  mujer!... 

Si;  son  cosas  de  la  vida... 

( Tomando  en  sus  brazos  al  niño.)  ¡Qué  bonito  es! 

La  mujer  de  este  buen  hombre  lo  está  criando,  y 
hoy  lo  había  traído  para  que  lo  viera.su  padre. 
Llegó  a  casa,  le  dijeron  que  estábamos  aquí,  y 
vmo  con  la  esperanza  de  encontrar  al  señor  Con¬ 
de,  pero,  como  no  está,  ahora  mismo  se  lo  vuelve  a 
llevar,  y  eso  es  todo. 

¡De  ninguna  manera!  El  señor  Conde  ha  procedi¬ 
do  conmigo  con  una  delicadeza  que  ha  conmovi¬ 
do  mis  sentimientos,  y  la  mejor  prueba  de  grati¬ 
tud  que  puedo  darle  es  la  que  me  dicta  mi  cora¬ 
zón:  este  angelito  vuelve  a  tener  madre.'.. 

( Apao  te.)  ¿Otra?  ¡Pero  qué  embrollaores! 

Señora;  yo,  sin  el  permiso  del  Conde...,  no  me 
atrevo... 

i 

¡Ni  una  palabra,  Grundemaro!  Yo  arrostraré  la 
responsabilidad.  Estoy  segura  que  el  señor  Conde 
agradecerá  este  rasgo  mío,  que,  además,  lo  hago 
gustosísima,  porque  la  criatura  es  encantadora. 
¡Hijo  mío!  (Besándole.) 

(  Aparte.)  ¿Pero  será  de  Cristina? 
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Gundemaro,  dé  usted  una  buena  gratificación  a 
n.  este  hombre  y  despídale.  V  oy  a  acostarle  en  mi 
cama.  ¿Cómo  se  llama? 

Cristino. 

¡Cristino.  hijo  mío!  ¿Vas  a  querer  a  tu  mamaíta? 
¿Qué  será  esto  de  ser  madre,  que,  aun  siendo  una 
quimera,  parece  que  se  le  ensancha  a  una  el  coi  a 
zón?  ¡Cristino,  hijo  mío!...  ( Mutis  por  la  izquierda , 
besando  apasionadamente  al  crío.) 

ESCENA  XVIII 
Rodrigo  y  Eulalio 

(A  Rodrigo,  que  está  muy  preocupado.)  Bueno,  ¿a 
espera  usté?  Vengan  los  dineros. 

Es  que  estoy  dudando  si  entregarle  a  usted  las 
pesetas  o  levantarle  a  usted  la  tapa  de  Jos  sesos. 
Le  trae  ji  usted  más  cuenta  darme  los  dineros. 

¿Sí? 

Sí;  porque  pudiera  no  atinarme,  y  yo  empezar  a 
gritos,  diciendo  que  estbd  no  se  llama  Ct  unde- 
maro,  y  que  están  aquí  disfrazados  de  criados, 
el  señor  Conde,  la  madre  del  crio... 

¡Calle  usted! 

¿Lo  está  usted  viendo? 

Voy  por  el  dinero;  pero  hágame  usted  un  favor. 
Si  puedo... 

¿De  quién  es  el  angelito  ese? 

¡Amos,  ande!  ¿No  ha  visto  usté  el  medallón? 

¿Pero  ella  lo  niega? 

No  se  lo  negaría  a  mi  hermana  ni  a  les  gentes, 
que  la  vieron  un  día  de  tapadlo. 

¿Pero  ella  ha  ido  al  pueblo? 

¡Natural!  A  ver  a  su  hija. 

¿Pero  usted  la  vió? 


Eüla. 


GeRAR. 

Rodri. 

Gerar. 

Rodri. 

Gerar. 

Rodrt. 

Ger„r. 

Rodrt. 

Gerar. 

Rodri. 

Gerar. 

Rodri. 

Gerar. 

Rodri. 

Eüla. 

Rodri. 

Eüla. 

Rodri. 

Eüla. 

Rodri. 

Eüla. 


—  67  — 

^  o,  no.  Pero  mi  hermana,  y  las  personas  (pie  la 
vieron,  bien  que  comprobaron  que  era  la  misma 
del  retrato. 

ESCENA  XIX 
•  Dichos  y  Gerardo 

i 

{P°r  el  foro  izquierda ,  con  un  papel  en  la  mano.) 
Hay  que  encargar  todo  esto. 

A  buscarte  iba.  Trae  cuatro  mil  quinientas  pe¬ 
setas. 

¡Tío  Rodrigo...! 

Sin  discusiones. 

Esto  ya  es  abusar. 

¡Que  no  podemos  gastar  tiempo! 

El  tiempo,  no;  pero  mi  dinero... 

¡Que  pierdes  a  Cristina! 

¿Pero,  hasta  cuándo? 

¡Trae! 

(  Entregando  el  dinero.)  Acabo  teniendo  que  poner¬ 
me  a  servir  de  verdad. 

Mientras  no  te  cueste  más  que  dinero,  te  sale 
esto  de  balde. 

¡Ah!,  ¿sí?...  ¿Es  que...? 

¡Quien  sabe!  ( Acercándose  a  Eulalio.)  Tenga  usted 
lo  convenido. 

Muchísimas  gracias.  Perdonen  si  he  causado  al¬ 
guna  molestia. 

Nada,  hombre;  váyase. 

T  ^  a  saben  en  donde  me  tienen,  pa  lo  que  gusten 
de  mandar. 

Muy  bien;  sí,  señor. 

Siento  no  poder  despedirme  de  la  señorita. 

¿Se  va  usted...,  o  quiere  que  le  tire  por  el  balcón? 
¡Sin  incomodarse,  hombre!  Vaya,  que  ustés  se 
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Rodri. 

Bula. 


Gerar. 

Rodri. 


Gerar. 


Rodri. 


Gerar. 

Rodri. 

Gerar. 

Rodri. 


Ivety. 


Andr.  . 


conserven  tan  buenos.  Tantísimas  gracias,  y  hasta 
más  ver. 

¡Vaya  usted...  como  pueda! 

(Aparte).  ¡Pero  qué  de  zambras  se  ven  en  este  Ma¬ 
drid!  (Mutis  foro  derecha) 

¿Y  para  qué  entrega  usted  esa  cantidad  a  ese  in¬ 
dividuo?... 

Para  salvarnos  de  un  grave  peligro.  Ya  lo  sabrás. 
¿Qué  hubiera  sido  de  vosotros,  si  no  llegáis  a 
contar  conmigo?  Decididamente,  tengo  que  agrade¬ 
cer  a  Dios  una  inteligencia  privilegiada. 

¿Sí?  Pues  a  ver  cómo  se  arregla  usted  para  servir 
esta  comida. 

(Después  de  leer  el  papel.)  Sencillísimo,  hombre. 
Esto  nos  lo  hacen  en  cualquier  restaurante.  Yo 
iré  a  encargarlo. 

¿Y  qué  hago  yo,  mientras  tanto,  en  la  cocina,  si 
entra  en  ella? 

Pues  bates  huevos;  eso  da  carácter. 

¿Y  si  tarda  usted? 

Pues  bates  más  huevos...,  y  echarás  muñeca,  que 
falta  te  hace.  (Mutis  los  dos ,  foro  izquierda)  Oye, 
dame  doscientas  pesetas. 

ESCENA  XX 
Ivety  y  Andrés. 

(Por  la  izquierda.)  ¡Qué  angelito!  Se  ha  quedado 
dormido.  (Vuelve  a  sonar  el  timbre.)  Pero  esta  gen¬ 
te...,  ¿qué  hace?  Después  de  todo,  es  una  servi¬ 
dumbre  que  paga  mis  deudas.  Abriré  yo.  (Hace 
mutis  pjor  el  foro  derecha  y.  a  poco,  vuelve  a  entrar, 
acompañada  de  Andrés.) 

¿Te  extraña  tanto  mi  visita,  cuando  acudo  en  vir¬ 
tud  de  un  llamamiento  tuyo? 


Kety. 


Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 


Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 

índr. 


—  - 

No:  es  que  me  lia  pillado  de  sorpresa,  porque,  la 
verdad,  no  creí  que  vendrías.  ¡Era  tan  seca  tu 
carta  de  ruptura!... 

¡Ket\ !...  ¡Soy  el  mas  desgraciado  de  los  hombres!... 
¿Porque  te  lie  pedido  dinero? 

ISo  puedes  decirlo,  puesto  que  vengo  a  dártelo. 
Entonces... 

¡Mi  mujer  ha  huido  de  casa! 

¡Ah!... 

Se  ha  enterado  de  nuestras  relaciones. 

¿Y  por  eso  huye?  ¿Por  eso  te  deja?...  ¿Yes  cómo  no 
te  quería  como  yo?  Si  yo  hubiera  tenido  algún  de¬ 
recho  sobre  ti;  si  mi  cariño  hubiese  tenido  un  va¬ 
limiento  oficial  que  lo  escudara,  ¡de  dónde  iba  a 
abandonárselo  a  una  cualquiera!...  ¡Le  hubiera  de 
tendido  con  las  uñas  y  los  dientes  y,  antes  que 
perderte  a  ti,  hubiera  arrastrado  a  la  que  tratase 
de  disputarme  lo  que  era  mío! 

No  estoy  para  tonterías,  Kety. 

¿Dudas  de  mí? 

A'  engo  a  darte  el  dinero  que  me  pides,  y  nada  más. 
Pues  no  lo  quiero. 

¿Y  para  qué  me  lo  pediste? 

Porque  lo  necesitaba;  pero  ya,  no.  Tengo  un  pre¬ 
tendiente  archimillonario. 

Entonces... 

¡Pero  viéndote  a  ti,  no  puede  querer  a  nadie! 

Eso  me  pasa  a  mí:  ¡Que  no  puedo  querer  a  nadie! 
¿Ni  a  mí? 

¡A  nadie! 

Pues  yo  a  ti,  sí;  y  puesto  que  tu  mujer  te  aban¬ 
dona... 

Déjame  de  sandeces.  ¡Sois  todas  iguales!  He  veni¬ 
do  a  traerte  lo  que  me  pedías,  y  no  quiero  hablar 
de  otra  cosa.  ¿Lo  quieres  o  no? 
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IVETY. 

ANDR. 

Kety. 

Ande, 

Kety. 


Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 


Andr. 


Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 


Andr. 


Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 


¡Te  quiero  a  ti! 

¿A  mí?  Buenas  tardes.  (Inicia  el  mutis.) 

¡Escucha,  Andrés! 

(Haciendo  ademán  de  saca r  la  cartera.)  ¡Ah,  vamos! 
No,  si  no  es  eso.  Quería  convecerte  de  lo  mucho 
que  te  he  querido;  pero  puesto  que  me  rechazas 
tan  obstinadamente,  seguiré  mi  camino. 

Es  lo  mejor.  (Se  oye  llorar  al  niño.) 

Perdona  un  momento;  me  reclama  mi  hijo. 

¿Que  tú  tienes  un  hijo? 

Desde  hace  un  cuarto  de  hora. 

Kety,  que- no  estoy  para  chanzas. 

Ya  comprenderás  que  si  digo  que  es  mío,  será 
por  haberlo  prohijado.  El  niño  es  de  mi  preten¬ 
diente,  el  Conde  de  Arnedillo. 

¿Pero  qué  estás  diciendo?...  ¿Que  el  Conde  de  Ar- 
nedillo  tiene  un  hijo? 

Un  niño  precioso.  Ahora  lo  verás. 

;Pero  cómo?  ¿Cuándo  lo  ha  tenido?  ¿Quién  es  su 
madre?  ¿Y  por  qué  lo  tienes  tú  aquí. 

¡No  preguntas  nada! 

¡Explícate!  (Se  oye  llorar  más  fuerte.) 

Ahora...  Deja  que  vaya  por  él,  que  se  me  va  a 
quebrar.  (Mutis por  la  izquierda.) 

¡Ay,  Dios  mío,  que  voy  a  volverme  loco...!  ¡Si  el 
idiota  del  Conde  tiene  un  hijo,  la  madre...  ¡Pero 
no,  no  quiero  pensar  en  ello! 

(Por  la  izquierda ,  con  el  niño  en  brazos.)  Mira  qué 
alhaja. 

¡Pero  sí  esta  porquería  de  crío  es  el  que  lie  \  isto 
esta  mañana  en  mi  casa! 

Pero,  ¿qué  dices,  Andrés? 

¡No  digo  nada!  (Muy  excitado).  Te  pregunto,  te 
exijo  que  me  contestes...  ¡Y  ay  de  ti,  si  me  eiiga- 
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Kety. 

Ande. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 


Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 


Andr. 


Kety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Kety. 


.  ñas!  ¿Tú  estás  seguras  de  que  esta  criatura  es  del 
Conde  de  Arnedillo? 

Segurísima. 

¿Y  la  madre?..  ¿Quién  es  la  madre? 

No  lo  sé. 

¡Me  engañas! 

Que  no,  Andrés.  A  mí  me  han  dicho  que  murió . 
¡Mientes! 

¡Andrés!... 

¡Por  lo  que  más  quieras,  dime  la  verdad!...  Por 
amarga  que  sea! 

Más  amarga  que  haberse  muerto... 

¡Lres  una  farsante  y  una  hipócrita! 

¡Andrés! 

¡Tú  sabes  quién  es  su  madre! 

Que  estás  obcecado. 

¡Su  nombre! 

¡Qué  no  lo  sé! 

¡O  me  lo  dices  o  estampo  a  la  criatura  contra  el 
suelo! 

¡Criminal!...  ¡Suelta!  (Le  arrebata  el  crío). 

¿Quién  es  su  madre? 

¡Quien  sea!  Te  he  dicho  cuanto  sabía;  pero  si  no 
lo  crees,  mejor.  ¿Qué  te  sospechas?...  ¿Qué  es  mía? 
¡Pues  es  mía!  ¿Quién  eres  tú,  ya,  para  pedirme  a 
mí  cuentas? 

Kety,  que  no  te  han  de  servir  ni  habilidades  ni 
evasivas.  Que  yo  lo  sé,  pero  quiero  que  tú  me  lo 
digas. 

Ya  te  lo  he  dicho  setenta  veces:  La  criatura  es  del 
Conde  de  Arnedillo. 

¿Y  de  quién? 

Y  mía.  ¿Qué  pasa? 

¡Que  mientes! 

Pues  no  pienso  darte  más  explicaciones. 
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Crts. 

Ivety. 

Cris. 

Andr. 

Iyety. 

Andr. 

Cris. 

Andr. 

Oris. 

Andr. 

Cris. 

Andr. 

Cris. 

Andr. 

Cris. 


Andr. 

Iyety. 

Andr. 

Kety. 

Andr. 

Iyety. 

Andr. 

Kety. 


ESCENA  FINAL 

Dichos:  Cristina,  Rodrigo  y  Gerardo 

(Entra  por  la  derecha ,  ve  a  Andrés  y  se  detiene  asom¬ 
brada.)  ¡El! 

Y  ya  lo  sabes  de  ahora  para  siempre:  ¡es  nuestro 
hijo,  Andrés,  es  nuestro  hijo! 

¡Ah!...  (Avanzando.)  ¡Canalla! 

¡¡Cristina!! 

¿Pero,  cómo,  Cristina? 

¿Tii  aquí?.. 

¡Niegue  usted  ahora  sus  infames  amores! 

¡Usted  es  la  que  ha  de  justificarse  conmigo! 

¡Eres  un  cínico  y  un  hombre  sin  vergüenza  ni 
pundonor! 

¿Dónde  está  tu  primo? 

¡Le  aborrezco  a  usted,  le  odio!... 

¡Contésteme  usted! 

¡Me  produce  repugnancia  su  presencia! 

Pero  me  ha  de  explicar  usted... 

¿Yo?...  ¡Sí...  sí,  ya  lo  creo!...  ¡Infame!...  ¡Canalla!... 
¡Ay!...  ¡Ay!  (A  consecuencia  de  la  excitación  nervio¬ 
sa  le  da  un  ataque  y  cae  desmayada  sobre  un  sillón. 
Kety  toca  un  timbre (  varias  veces.) 

¡Si  no  te  ha  de  valer  el  desmayarte!  (Tratando  de 
reanimarla  y  muy  soberbio.)  ¡Cristina!...  ¡Cristina!... 
¿De  modo  que,  para  ti,  se  llama  Cristina? 

Para  mí  y  para  todo  el  mundo. 

Pues  es  una  muchacha  aprovechadita.  Ya  veo  que 
también  contigo  se  entendía. 

(Rugiendo.)  ¿Qué  es  eso  de  también?...  ¿Quién  es 
también? 

¡Pero,  chico! 

¿Quién  es  el  otro? 

¡Conmigo  no  te  pongas  así! 
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Ande. 

Kety. 

Ande. 

Kety. 

Ande. 

GtEEAE. 

Kety. 

GtEEAE. 

Ande. 

GtEEAE. 

Ande. 

GtEEAE. 

Rodei. 

Inde. 

RoDEI. 

Vnde. 


?>ODEI. 


¡Responde! 

ileio  sm  gritos...,  que  no  hay  porqué!  Esta  joven 
es  la  amante  de  mi  cocinero. 

*££/"• ¡mbML'  iQ,“ « '■>  i™ 

¡La  verdad! 

¡Ahora  lo  veremos!  ( Intenta  de  nuevo  reanimar  a 
Cristina.)  ¡Cristina!...  ¡Cristina!... 

(Por  el  foro  izquierda,  batiendo  huevos  en  un  plato.) 
¿.Llamaba  la  señora? 

■Sí-  ¿No  me  dijo  usted  antes  que  tenía  relaciones 
con  Ja  doncella? 

¡Es  mi  pasión! 

(Lanzándose  sobre  él,  como  un  tigre.)  ¡Ah!  ¡Canalla! 
(Aterrado.)  ¡¡Aaaliü... 

¡Miserable!...  (Le  coge  del  cuello  y  lo  trae  hasta  el 
primer-'  termino,  junto  a  Cristina.) 

¡Andrés,  por  Dios,  que  es  mentira!... 

(Entra  muy  ufano,  por  el  foro  izquierda,  y  dice  con 
muucho  énfasis.)  ¡Como  sobre  ruedas!  La  comida 
(Ai  verle.)  ¿Usted...  también? 

¡El  postre! 

¡Bandidos...,  canallas!...  (Coge  de  un  brazo  a  Podri¬ 
do  y  del  otro  a  Gerardo,  y  los  zarandea  violentamen¬ 
te,  hasta  obligarles  a  caer  de  rodillas.)  ¡Pronto' 

¿De  quién  es  ese  crío? 

¡No  lo  sé.  ;  pero,  a  juzgar  por  la  guerra  que  está 
dando,  debe  ser  hijo  de  los  Siete  Niños  de  Echa!... 
(Andrés  no  deja  de  zarandear  y  apostrofar  a  Podri¬ 
do  y  Gerardo,  que  imploran  ele  mencia  y  piden  soco¬ 
rro,  y  cae  el  telón  en  medio  de  un  escándalo  ma- 
yusculo.) 


TELON 


ACTO  TERCERO 


■La  escena  representa  el  patio  o  zaguán  de  uno ^ech^E  feUado 
raímente ,  porque  es  pleno  día.) 


Rodri. 


Rita. 


Rodri. 

Rita. 


escena  primera 

Rita  y  Rodrigo. 


Rodri/ 


(Al  levantarse  el  telón ,  entra  Rodrigo  poi  el  foro,  ei 
traje  de  viaje;  ve  que  no  hay  nadie  y  llama,  ayudan 

dose  de  palmadas.)  sst. 

¡Ah,  del  mesón!...  ¡Ah,  de  la  posada!...  ¿Pero  est 

deshabitado  este  parador,  o  es  alguna  mansión 

(Aparece  en  lo  alto  de  la  escalera.  Es  la  sirviente  d 

la  posada;  fea  hasta  la  exageración  y  bastante('™  . 
Viste  que  da  pena  verla  y  lleva  un  pañuelo  anudado 
la  cabeza.  Se  presenta  con  una  escoba  en  la  mano, 
unos  zorros  al  hombro.)  ¿Qué  pasa  pa  ese  palmoteo 
•A.  qué  viene  ese  escándalo...,  y  que  educación 
han  dao  a  usté,  de  chico,  pa  llamar  bruja  a  nadie 

Perdone,  joven;  lo  que  yo  quena...  _ 

.  Lo  que  usté  quería  es  que  yo  hubiera  vemo 

un  rayo;  pero  tengo  otras  cosas  que  hacer  que  ■ 

J  a  mía  vendan  forasteros  desoca 

tarme  esperando  a  que  \  eu&d 

paos,  a  preguntarme  tonterías. 

Muchas  gracias. 
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Rita. 

Rodri. 

Rita. 


Rodri. 

Rita. 


Rodri. 

Rita. 

Rodri. 

Rita. 

Rodri. 

Rita. 

Rodri. 

Rita. 


Rodri. 


De  na.  Estaba  haciendo  el  piso  de  arriba...  ¿que 
usté  no  sabrá  que  estoy  sola  pa  tó? 

No  hija. 

¡Pues  sí,  señor!  Yo  pa  cuidar  la  casa,  pa  atender  a 
los  viajeros,  pa  enganchar  y  desengachar  el  ganao 
del  coche...  Aquí  no  hay  más  criao  ni  más  zagal 
que  yo,  y  pa  tó  sirvo  y  en  tó  cumplo;  que  lo  mes- 
mo  le  sé  echar  a  usté  un  pienso,  que  hacerle  un 
mandao,  que  prepararle  un  almuerzo,  que  repa¬ 
sarle  una  muda.  Ahura,  que  no  me  se  falte,  porque 
to  lo  cumplía  que  soy  pa  el  trabajo,  soy  sobrá  pa 
las  respuestas,  y  ancas  no  las  aguanto  ni  del  tío 
Sinfo,  el  amo  de  esta  posá. 

Muy  bien. 

Pregúnteselo  y  pregunte  a  tó  el  pueblo,  quién  es 
Rita  la  Zancajos;  porque  a  mí  me  llaman  «La  Zan¬ 
cajos».  ¿No  lo  sabía  usté? 

No  hija;  perdona,  pero  no  lo  sabía. 

¡Con  pocas  presonas  habrá  usté  liablao,  entonces- 
Con  muy  pocas;  pero  haber  si  puedo  hablar  con- 
tigo. 

Usté  dirá. 

Vamos  a  ver  si  nos  entendemos. 

(Pudorosa.)  ¿Será  en  güeña  forma?... 

(Aparte.)  ¿Pero  qué  sueña  este  mastodonte? 

Que  aunque  una  esté  en  una  posa,  tié  sus  prenci- 
pios  yes  lionrá  y  guardaora  de  su  buen  nombre; 
que  si  hay  otras  mozas  que  no  se  les  da  que  mau- 
ren  a  empentones,  a  mí  no  me  tragieron  mis  pa¬ 
dres  a.  este  mundo,  pa  embochornarles  sus  canas, 
siendo  una  pécora.  Masiao  me  se  nota  en  la  cara; 
que,  como  dice  el  tío  Sinfo,  es  el  espejo  del  alma... 

(Aparte.)  ¡Señores,  qué  espejo!...  ¡Está  plagado  de 
moscas!  (A  ella.)  Bien,  joven  biselada. 
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Rita. 

Rodri. 

Rita. 

Rodri. 

i 

Rita. 


Rodri. 

Rita. 

Rodri. 

Rita. 

Rodri. 

Rita. 

Rodri. 

Rita. 


Andr. 

Rodri. 

Andr, 

Rita. 

Andr. 


G  alantean  ras  no,  señorito;  que  se  impieza  por 
poco... 

¿Pero  quiere  usted  escucharme,  o  no? 

Diga,  pero  sin  malicias. 

(Aparte.)  ¡Bueno!...  (A  ella.)  Unicamente  deseo  que 
me  conteste  a  unas  preguntas  que  voy  a  hacerle* 
Si  yo  lo  sé  y  es  cosa  que  no  haiga  que  callarla, 
dende  luego;  ahura  que  ni  parlanchína,  ni  compro- 
meteora...  no  lo  soy. 

'¿Pero  quiere  usted  hacer  el  favor  de  callarse  un 
poco? 

Sí,  señor. 

( Entregándole  un  duro.)  Tenga. 

¡Ay,  no  señorito,  que  usté  se  equivoca,  que  yo 
soy  mu  decente! 

¡Pero  no  sea  usted  cerril!  Esto  es  una  gratificación 
que  le  doy,  por  los  informes  que  voy  a  pedirle* 
¿Sin  otra  mira? 

(Irónico.)  ¡Puedes  estar  segura! 

Entonces,  muchismas  gracias,  señorito.  (Se  guarda, 
el  duro.)  Diga,  diga  lo  (pie  quiera,  que  yo  procura¬ 
ré  darle  satisfación  en  tó  lo  que  me  pregunte. 

ESCENA  II 
Dichos  y  Andrés. 

( Por  el  foro,  y  también  en  traje  de  camino.)  ¿Qué,  es 
aquí? 

Debe  ser:  pero  aun  no  he  podido  enterarme. 
(Secamente,  a  Rita.)  ¿No  es  estala  posada  donde 
para  el  coche  que  viene  de  Toledo? 

Dentro  de  una  media  hora,  podrá  usté  verle  ahí 
en  la  puerta. 

¿Usted  no  sabrá  si  entre  los  viajeros  viene  un  tal 
Elllalio?  -  ;  ...  ‘  •; 

O»  *  V.  / 
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Como  asegurarlo,  no  lo  aseguraría  yo:  porque,' 
tratándase  de  hombres,  ¡cualquiera  se  fía  de  ellos! 
Pero,  vaya,  esperarle,  sí  que  le  espera  su  familia. 
Perfectamente.  ¿Y  habrá  unas  habitaciones  donde 
poder  esperar  la  llegada  del  coche? 

¡Medraos  estaríamos  si  no  las  hubiera!  Y  lo  que 
quieran  de  comer,  y  buenas  camas,  por  si  gustan 
de  descansar. 

Bien.  ¿Gasolina,  tienen  ustedes? 

¿Para  echarle  al  automóvil? 

Natural  mente. 

'  Hombre,  podía  ser  para  el  encendedor. 

No  se  haga  usted  más  majadero  de  lo  (pie  ya  es. 
Gracias. 

Sí,  señor,  (pie  tenemos.  ¿Quié  usté  (pie  la  saque  al 
auto? 

Espere.  ( Asomándose  a  la  puerta  del  foro.)  Pasad. 
(Aparte.)  Lo  que  va  a  hablar  la  Prensa  de  esta  po¬ 
sada,  con  motivo  de  la  tragedia  que  va  a  desarro¬ 
llarse. 

ESCENA  III 
Dichos ,  Cristina  y  Paula. 

(Entra  por  el  foro  Cristina,  seguirla  de  Paula,  que 
trae  en  sus  brazos  la  criatura  en  cuestión.  Ambas 
mujeres  llenan  traje  de  camino.) 

( Muy  desabridamente ,  a  Andrés.)  ¿Ha  llegado  va 
ese  hombre? 

No  tardará. 

¡Siglos  se  me  han  de  hacer  los  minutos  que  tarde! 
¡Y  a  mí  los  segundos! 

¡  Y  mí...  a  mí  no  me  dirija  usted  la  palabra,  caba¬ 
llero! 

¡Sabe  usted  que  no  hay  más  remedio! 
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¿Cree  usted  que  podrá  justificarse? 

¿Y  usted? 

¡Y  confundirle  a  usted! 

No  estamos  solos.  (Separándose  y  dirigiéndose  a 
Paula.)  Muchacha:  conduzca  usted  a  las  señoras  a 

una  habitación,  donde  puedan  acostar...  a  esa  cria¬ 
tura. 

Sí,  señor.  Vengan  por  aquí...  ( Examinando  al  crío.) 
¡Pero  qué  alhaja!...  Dios  les  de  a  ustes  salu  pa  \  ei- 
le  bien  casao. 

Gracias. 

Es  que  tié  toa  la  cara  del  señorito. 

¡Ah!...  (Mirando  maliciosamente  a  Andrés.) 

¡Usted  qué  sabe! 

¿Verdad  que  sí? 

(Señalando  en  la  cara  del  niño.)  De  aquí  pa  abajo  es 
un  calco. 

(A  Andrés.)  ¡Un  calco! 

Ahura  que  los  ojos,  no  pué  negá  que  son  de  la  se¬ 
ñorita. 

(A  Cristina.)  ¡No  lo  puede  negar! 

Gomo  que  paecen  los  mismos. 

¡No  sabe  usted  lo  que  se  dice!  Vayan,  vayan. 
(Aparte.)  ¡Qué  gentes  más  atropellaoras!  ( Mutis  poi 
la  escalera ,  Rita  y  Paula,  llevándose  el  crío.) 

ESCENA  IV 

Cristina,  Rodrigo  y  Andrés. 

¡Parecerme  yo  a  ese  espantapájaros!... 

¡Que  tiene  mis  ojos  ese  estafermo! 

(Poniéndose  entre  los  dos.)  Queridos  sobrinos:  Es 
preciso  que  escuchéis  la  voz  de  la  razón.  Este  via¬ 
je  es  a  todas  luces  improcedente,  y  yo,  como  tío... 
Como  tío  sinvergüenza. 
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¡Andrés! 

Tenga  la  bondad  de  no  mezclarse  para  nada  en  mis 
decisiones,  y  procure  no  excitarme  más  de  lo  que 
estoy,  porque  todo  tiene  su  límite. 

¿Vas  a  golpearnos? 

Voy  a  ejercitar  el  derecho  que  tengo  de  saber. 
¡Qué  cinismo! 

El  cinismo  ya  se  verá  luego,  de  parte  de  quién 
cae.  Esperemos  las  pruebas. 

(Irónica.)  ¿Para  convencernos  de  que  tenía  usted 
una  amante? 

No  soslaye  usted  la  conversación.  Para  eso  no 
hacen  falta  pruebas,  basta  mi  propia  confesión,  mi 
arrepentimiento,  mi  lealtad...  ' 

(Aparte.)  Y  el  haberlo  visto. 

¡Pero  eso  no  tiene  importancia! 

¿Que  no  tiene  importancia  que  tenga  usted  una 
amante? 

¡No,  señora!... 

¿Qué  quería  usted  tener?...  ¿Cinco?... 

¡No  estoy  para,  chanzas,  Cristina!... 

¡hsi  yo  para  escuchar  a  usted  esas  procacidades!... 
(Aparte.)  \  amos  derechos  a  la  agresión  personal. 
Eo  verdaderamente  interesante  es  averiguar  de 
quién  es  esa  criatura. 

(Burlona.)  ¿Usted  lo  ignora? 

Sólo  sé  que  lleva  al  cuello  un  medallón...  ¡con  el 
retrato  de  usted! 

Puesto...,  ¿por  quién? 

No  es  de  presumir  que  fuese  yo. 

¿Por  qué  no? 

(Iracundo.)  ¡Porque  usted  es...! 

( Desafiándole .)  ¿Qué? 

¡Pero  muchachos!... 

¡iSlada!  Quiero  conservar  la  serenidad  hasta  el  fin 
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No  tardará  en  llegar  el  hombre  ese,  y  nos  conven¬ 
ceremos. 

Yo  no  necesito  de  su  llegada  para  estar  conven¬ 
cida. 

(Con  ironía.)  ¡Naturalmente!... 

Después  de  haber  sorprendido  a  usted  disputando 
con  su  amante,  por  las  caricias  de  ese  esperpento. 
Señora...,  sabe  usted  que  aquella  mujer  confesó 
después  que  el  crío  era  del  imbécil  de  su  primo 
de  usted. 

Eso  fué  por  efecto  de  una  argucia  mía,  que  así  se 
lo  había  hecho  creer  a  ella. 

(A  Rodrigo.)  ¿Y  a  usted  quién  le  manda  colgar 
criaturas  a  nadie? 

¡Porque  decía  la  verdad! 

¡Eso  es  mentira!  * 

¿Pues  de  quién  es  el  crío,  entonces?... 

Andrés,  sin  bromas  de  ningún  género,  yo  creo 
que  es  un  caso  de  generación  espontánea. 

¡Es  usted  un  perfecto  imbécil! 

¡Un  idiota.! 

¡Ah!...  ¿Os  vais  a  unir  contra  mí? 

¿Unirnos? 

¡No  tenga  usted  cuidado!... 

Sí,  yo  tampoco  quiero;  pero  sí  que  se  ponga  en 
claro  este  asunto. 

¿Más  de  lo  que  está? 

(Con  ira  y  acercándose  a  ella.)  ¡Hasta  anonadar  al 
culpable! 

(Idem.)  ¡Hasta  execrarle!... 

¡Hasta  confundirle!... 

(Aparte.)  ¡Hasta  que  se  agarren!... 

¡Veremos  si  luego  conserva  usted  esa  entereza. 
Tengo  confianza  en  mí. 

Y  yo  en  usted,  no.  Ahora  que,  antes  que  a  tu 
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Jado,  prefiero  esperar...  al  lado  de  tu  hijo.  (Mutis 
por  la  escalera.) 

¡Aaah!...  (Pasea  nerviosamente.)  ¡No!...  ¡No!...  ¡Tras 
de  la  burla  el  escarnio...,  no  lo  sufro!  Me  había 
prometido  a  mí  mismo  conservar  la  serenidad  has¬ 
ta  el  fin,  pero  la  actitud  de  esta  insensata  colma 
mi  resistencia.  ¿Quiere  drama?...  ¡Pues  habrá 
drama!... 

¿Pero  cómo  va  a  querer  drama,  si  sabes  que  le  da¬ 
ban.  hipo? 

¡Pues  habrá  drama...  o  tragedia!.. 

¡No  digas  tonterías!... 

¿Tonterías?...  (Excitadísimo.)  ¡Siga  usted!...  ¡Insúl¬ 
teme!.,.  ¡Diga  (pie  ella  tiene  razón!...  ¡Pronuncie 
una  palabra  en  su  defensa!...  ¡Censúreme!...  ¿Yo 
soy  el  criminal?...,  ¿verdad?...  ¿Y  ella  Ja  víctima?... 
¡Hable!...  ¡Contésteme!...  ( Rodrigo ,  por  señas ,  dice 
que  él  no  se  mete  en  nada  y  que  no  pronunciará  una 
sílaba.)  ¡Una  sola  palabra!...  ¡Bah!...  ¡Gentuza!... 
(Mutis  por  el  foro.) 

ESCENA  V 
Rodrigo  y  Gerardo 

¡En  seguida  iba  a  hablar!  Con  una  invitación  así, 
no  digo  yo,  ¡ni  un  loro!  Y  que  no  amenazaba  en 
broma,  que  era  con  ganas  de  hacer  lo  (pie  decía. 
Ha  habido  un  momento  en  que- he  leído  en  sus 
ojos  mi  esquela  de  defunción,  desde  «El  señor 
don  Rodrigo,  etc.  etc.»,  hasta  «El  duelo  se  despi¬ 
de  en  el  lugar  de  costumbre.»  Está  loco.  ¡Y  esta 
sobrina  mía  no  reflexionar  que  llegará  un  mo¬ 
mento  en  que  no  podrá  negar  que  es  suya  la  cria-  • 
tura!^¡Y  atreverse  a  venir  aquí...,  a  la  boca  del 
lobo!...  Hace  falta...,  bueno,  hace  falta  ser  mujer. 
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y  basta.  Son  tan  cabezotas,  que  como  les  dé  la 
manía  por  peinarse  a  martillazos,  ¡ya  les  pueden 
salir  chichones!,  que,  antes  que  al  martillo,  le 
echarán  la  culpa  hasta  a  la  primavera. 

(Asoma  por  el  foro,  tímidamente.  Como  los  demás , 
en  traje  de  camino.)  ¿Qué  ha  pasado? 

Hasta  ahora,  nada. 

Pues  iba  hablando  solo. 

¡Y  ay  de  quien  le  conteste!... 

Tío  Rodrigo,  Andrés  ha  perdido  el  juicio. 

Muy  fácil;  pero  nosotros  estamos  a  dos  pasos  de 
perder  el  tipo. 

¿Qué  dice  usted? 

Que  si  Dios  no  me  ilumina,  dentro  de  breves  ins¬ 
tantes  va  a  correr  la  sangre  por  esta  posada,  de 
una  forma,  que,  cuando  venga  el  juez,  va  a  tener 
que  entrar  a  nado. 

¡Qué  hiperbólico  está  usted! 

¿Hiperbólico?...  ¡Infeliz!  ¡Si  tú  supie...  (Transi¬ 
ción.)  ¡Ah!...  ¡El  rayo  de  inspiración!...  ¡Gracias, 
Dios  mío!  ¡Estamos  salvados...,  sí,  salvados, porque 
él  es  bueno,  magnánimo,  la  quiere,  y  no  ha  de  ne¬ 
garse!...  (Abandona  la  invocación  y  se  dirige  a  Ge¬ 
rardo.)  ¡Salvados,  hijo  mío!  Gerardo,  es  preciso 
que  te  revistas  de  valor. 

¿Va  usted  a  pedirme  más  dinero? 

No  se  trata  de  eso  ahora.  ¿Tú  quieres  a  Cristina? 
¡Con  ciega  pasión,  con  idolatría! 

¿Pero  serías  capaz,  por  su  cariño,  de  llevar  tu 
abnegación  hasta  el  sacrificio? 

¿Más  sacrificio  que  dejarme  saquear  de  usted? 

¡No  seas  ruin.  Te  estoy  hablando  en  un  tono  ele¬ 
vado,  con  el  que  son  improcedentes  esas  mezquin¬ 
dades.  Cristina  está  en  el  más  grave  aprieto  que 
pudo  soñar  mujer  alguna.  Defiende  su  decoro,  su 


tieu  nombre,  y  a  ello  sacrifica  afectos  íntimos 
«y  respetables...  Lucha  valiente,  pero  va  a  su¬ 
cumbir  en  la  contienda  si  no  hay  un  pecho  gene- 
roso  que  la  auxilie.  ^ 

No  le  entiendo  a  usted  una  palabra. 

la  sabía  yo  que  no  eras  tú  el  inventor  del  trueno- 
pero  no  te  creía  tan  zoquete.  7 

¡Tío  Rodrigo!... 

¡Tío  besugo!...  Cristina  ha  accedido  a  venir  aquí, 
}  lasta  finge  tener  deseos  de  aclarar  el  asunto  de 
a  criatura,  porque  ignora  que  el  paleto  tiene  la 
prueba  innegable  de  que  el  crío  es  de  ella. 

¡Falso!... 

Sí  que  parece  falso,  porque  no  hay  quien  le  quie¬ 
ra.  pero,  desgraciadamente,  el  individuo  ese  me 
ia  demostrado  a  mí,  sin  lugar  a  duda,  que  Cristi¬ 
na^  dio  a  criar  a  su  hermana  el  angelito  en  cues- 

¡Ah!...  ¡Es  horrible!... 

Se  da  un  aire  a  su  padre.  Pero  no  perdamos  tiem¬ 
po.  Dentro  de  unos  minutos  llegará  el  paleto  y  es 

preciso  salvar  a  Cristina,  cueste  lo  que  cueste.' 
bu,  pero...  ¿cómo? 

Muy  sencillo:  Declarándote  tú  padre  de  la  cria- 
tura. 

¿Para  que  me  asesine  Andrés  con  todos  los  pro- 
niinciamientos  favorables? 

Pero  majadero...  ¿cómo  te  voy  a  aconsejar  yo  esa 
insensatez  que  piensas?  Tú  dices  que  el  hijo  es 
tuyo  y  de  cualquier  fulana  que  se  te  antoje:'  que 
°  ma“daste  cmr  a  ^te  pueblo  y  se  te  ocurrió 

ponerle  como  contraseña  ese  medallón  con  el  re¬ 
trato  de  Cristina-que  nada  de  particular  tiene 
que  estuviera  en  tu  poder,  dado  vuestro  paren- 
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tosco—,  np  imaginándote  el  peligro  que  luego  ha 
habido. 

Para  la  actitud  en  que  esta  Andrés,  es  muy  floja 
esa  argumentación. 

¡Qué  lia  de  ser!  Además,  al  individuo  ese  se  le 

•  t 

da  dinero... 

¿Más  dinero? 

¿Prefieres  perder  a  Cristina? 

Y"o,  pero  cara}  ..  • 

Y  jurará  que  has  venido  tú  a  este  pueblo  setenta 
veces,  que  conoce  a  la  madre...  y  si  hace  falta  se 

busca  una. 

¡Me  da  miedo,  tío  Rodrigo! 

Pues  entonces,  esperemos  a  que  se  pruebe  la  cul¬ 
pabilidad  de  Cristina,  que  se  vea  despreciada  de 
la  gente,  publicada  su  deshonra... 

¡Eso  no! 

¡Pues  siéntete  una  vez  grande  en  tu  vida...  pon  1 
mirada  en  lo  alto,  yergue  la  frente,  y  pecho  arn 
ba,  ves  orgulloso  el  sacrificio,  que  abnegación 
valentía  prendas  son  que  siempre  conmovieron  < 

corazón  de  la  mujer!... 

¡Yo  hable  usted  mas!  Por  ella...  ¡todo! 

¡Bravo,  Gerardo,  me  has  conmovido!  Yo  en  balcl 
llevas  mi  sangre.  Pasa  ahora  a  verla,  y  con  habí 
lidad,  sin  darle  importancia  al  acto  que  vas  a  ha 
cer,  porque  favor  que  se  cometa  con  exceso,  má; 
que  favor  es  una  ofensa,  le  dices,  sencillamente 
que  el  crío  de  la  disputa...  ¡fíjate!  Desde  hoy  , 
jfara  todos  es  tuyo!.  Yo  necesitas  más.  Unas  la 
grimas  que  advertirás  en  sus  ojos  te  daran  1 
medida  de  la  gratitud  de  la  mujer  y  del  conocí 
miento  de  la  vida  que  tiene  tu  tío. 

¡La  quiero  tanto,  tío  Rodrigo!... 

(Imperativo  y  solemne.)  ¡Ve! 
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Ahora  mismo.  (Mutis  por  la  escalera.) 

El  talento  es  como  el  miedo:  siempre  tiene  uno 
más  del  que  se  imagina. 

ESCENA  VI 
Ivety,  Julia  y  Rodrigo 

(Por  el  foro  entran  Kety  y  Juma  con  vestimentas  de 
camino.) 

(A  Kety.  señalando  a  Rodrigo.)  ¡Fíjate  si  hemos 
dao  en  la  yema! 

¡Ah!... 

Tu  mayordomo. 

Pero  señoras  mías,  ¿ustedes  que  tienen  en  la  ca¬ 
beza?  ' 

Los  güitos.  ¿Es  usted  présbita? 

Lo  que  soy  es  un  tío  con  el  temperamento  sufi¬ 
ciente  para  no  tolerar  un  escándalo,  ni  de  uste¬ 
des  ni  del  Sindicato  de  rabaneras  en  pleno.  ¡A  la 
calle! 

¿Es  usté  el  gobernador  de  la  provincia? 

Soy...  ya  lo  he  dicho.  Tengan  la.  bondad  de  volver 
por  donde  han  venido,  que  por  aquí  está  cortadá 
la  circulación. 

Me  choca;  porque  no  le  hemos  visto  a  usté  levan¬ 
tar  la  porra... 

¡Basta  de  chullas,  señoritas!  Andrés  está  acompa¬ 
ñado  de  su  esposa... 

¿Pero  quien  le  ha  dicho  a  usted  que  vengamos 
buscando  a  Andrés? 

¿No? 

¡Qué  majadero! 

¡Qué  asquito  de  hombre! 

¡Señoras! 

Sólo  dos  hombres  he  conocido,  a  quienes  no  les 
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haya  encontrao  algo  de  particular:  usté  y  Nep- 
tuno. 

¡Caramba,  qué  suerte!  Porque  si  como  no  le  agra¬ 
damos  se  llega  usted  a  encapricha!  de  nosotros, 
se  hubiera  usted  tenido  que  encaramar  a  Neptu- 
tuno;  porque  lo  que  es  a  mí,  ¡ni  por  apuesta!... 
¿De  qué  presumirá?...  ¡Y  le  hace  los  chalecos  un 
tonelero!' 

¡So!...  f-j 

Que  se  van  a  enterar  que  ha  sido  usté  carretero, 
Bueno,  basta  ya.  Bromas  aparte,  y  para  su  tran¬ 
quilidad,  he  de  decirle,  amigo  Rodrigo,  que  a 
quien  vengo  a  buscar  no  es  a  Andrés. 

¿No?  /  :  ! 

¡No!  Andrés  ha  muerto  en  mi  corazón. 

Que  en  paz  descanse. 

Busco  a  Gerardo...  ¡porque  no  puedo  vivir  ya  si 

él!...  ^ 

¿Pero  qué  dice  usted? 

¿Es  usted  sordo?  Que  no  puede  vivir  sin  el  seño 
conde. 

Pero  si  usted  le  ha  tratado  creyéndole  el  cocinen 
y  apenas  si  ha  cambiado  media  docena  de  pala 
bras. 

¿Y  eso  qué  importa?  ¿Y  lo  que  me  ha  encomiarle 
usted  la  generosidad  de  su  corazón?  ¿Y  lo  que  hí 
visto  yo  de  su  esplendidez,  de  su  modestia,  de  si 
abnegación? 

¡Atiza! 

Para  un  temperamento  impresionable  como  el 
mío,  no  se  precisa  conocer  a  una  persona  para  ena¬ 
morarse  de  ella;  basta  escuchar  la  descripción  de 
sus  cualidades. 

(Aparte.)  Que  se  ha  enamorado  de  oido. 

Y  ust^d  se  ha  dado  tal  maña  para  pintarme  al  se- 
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Rodri. 

Kety. 


J  ULIA. 
Kety. 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 


Kety. 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 

Kety. 

Jylia. 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 


ñor  conde,  como  el  hombre  caballeroso,  atrayen¬ 
te,  simpático,  galante,  rumboso,  el  ¡ideal  de  mi  vi¬ 
da!  que  yo  ya,  ni  puedo  querer,  ni  puedo  pensar 
en  otro  hombre  más  que  en  él. 

Pero  señorita,  yo... 

(Con  vehemencia.)  ¡Ya  es  inútil!...  Me  he  enamora- 
de  él,  y  no  cejaré  hasta  hacerle  mío. '  ¡Necesito  su 
carino,  necesito  tenerle  junto  a  mí,  necesito  verle 
y  oirle,  necesito...! 

INecesitas  pagar  a  tus  acreedores. 

También;  pero  aun  cuando  así  no  fuera,  le  quie¬ 
ro...  ¡y  le  quiero! 

¿De  verdad? 

Se  lo  juro  por  quien  me  lo  pida. 

Por  j  urado. 

¡Pues  por  ese...  y  por  su  madre,  si  hace  falta!... 
Convencido;  y  tanto,  que  yo,  que  hace  un  mo¬ 
mento,  me  proponía  estorbar  sus  proyectos,  cre¬ 
yendo  que  se  trataba  de  turbar  el  sosiego  de  mi 
sobrina,  desde  este  mismo  instante,  me  declaro 
decidido  protector  de  usted. 

¿De  veras?... 

T  le  ayudaré  a  conseguir  su  propósito. 

¡Gracias!...  ¡Gracias!... 

(Aparte.)  ¡Que  idea  acaba  de  ocurrirseme!... 

¡Si  yo  pudiera  llamarle  tío  algún  día!... 

Se  lo  puedes  llamar  ya. 

úo  le  garantizo  que  el  señor  Conde  será  de  usted; 
pero  pongo  una  condición. 

¡Aceptada!... 

Que  ha  de  prohijar  usted  a  la  niña... 

¿Pero  es  que  al  fin  resultó  de  Gerardo? 

Resultó  del  moro  Muza!  Esta  es  otra  cláusula:  que 
ha  de  ser  sin  intentar  hacer  averiga liciones  respec 
to  de  la  paternidad  de  la  criatura. 
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Kety. 


Rodri. 

Kety. 

Rodri. 

Kety* 

Rodri. 


Rita. 

J  un.\. 
Rodri. 
Rita. 

Rodri. 

Rita. 

Rodri. 

Rita. 

Rodri. 

Rita. 


Rodri. 

Rita. 

Rodri. 

Rita. 

Rodri. 


Sé  ser  discreta;  y  usted  ya  conoce  que  el  deseo 
de  prohijar  o  esa  criaturita,  fué  un  impulso  que 
brotó  en  mi  corazón,  sin  requerimiento  de  nadie. 
¿Convenidos,  entonces? 

Convenidos. 

¿Se  dejará  usted  guiar  de  mí? 

Por  él...  ¡hasta  la  vida!... 

Pues  vamos  allá.  (Da  unas  palmadas.)  ¡Muchacha!... 
¡Muchacha!... 

ESCENA  VII 
Dichos ,  y  Rita 

(Por  la  escalera.)  ¿Qué  se  le  ocurre?...  (A  ellas.) 
Mú  buenos  días  tengan  ustés,  señoritas. 

Buenos. 

¿Habrá  una  habitación  para  estas  señoritas?... 
¡Pues  no  ha  de  haberla...  y  junto  a  la  de  la  otra 
señorita!... 

No;  junto  a  la  otra,  no!...  Al  otro  extremo. 
¿Dónde? 

Aqui.  abajo. 

Pues  ahí  tién  ustés  esp,  mesma.  (La  primera  de¬ 
recha.)  1 

Perfectamente.  (A  ellas.)  Pasen  ustedes  y  les 
explicaré  lo  que  vamos  hacer. 

Esperen  ustés  una  miaja,  que  esa  habitación, 
como  lleva  tres  meses  sin  ocuparse,  pues  está  sin 
cambiarse  las  sábanas. 

No  hace  falta. 

¡Ah!...  Si  no  son  ustés  aprensivos!... 

¡No  hace  falta,  porque  no  va  a  utilizarse! 

Pnén  ustés  hacer  lo  que  les  parezca;  que  yo  no  lo 
preguntao  por  entremeteora,  sino  por  servir... 
Vaya  a  donde  iba,  -  •  ' 
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Rita. 
Rodri. 
Rita. 
Rodri. 
J  olía. 

Rodri. 

Rita. 


xerar. 


CPRIANA. 

TA. 

P. 


A  buscar  la  gasolina  pa  el  automóvil. 

Pues  vaya. 

Deseguía.  (Mutis  por  la  segunda  derecha.) 

(A  ellas.)  Pasen  ustedes. 

\  am,,S‘  (MutiS  P°r  la  primera  derecha ,  Kety  y 
Julia.)  '  *  y 

Me  brotan  las  ideas,  con  más  facilidad,  que  a  un 
tendero  los  sabañones. 

(Por  la  segunda  derecha  con  un  par  de  bidones  de  ga¬ 
solina.)  Güenos  pagaores,  pué  que  luego,  no  lo 
sean  pero  ¡anda!  que  orgullo  pa  mandar,  bien 
1  e  es  rezuma.  (Se  oye  el  ruido  de  un  par  de  bofe¬ 
tadas,  dadas  dentro.)  ¡Esperarse  si  queréis,  y  si  no 

seremos  vosotros,  que  no  voy  yo  a  ir  de  acá  pa’ 

alia,  como  un  zarandillo!...  (Mutis por  el  foro.) 

ESCENA  yin 

Gerardo 

(P°r  la  esmUra  V  condoliéndose  ,le  ambos  carrillos  ) 

*  7  Santa  AP°lonia>  Patrona  de  las  muelas...  que 

voy  a  tener  que  ponerme  dos  o  tres,  postizas!... 

,A  decía  el  tío  Rodrigo  que  vería  caer  unas  lá¬ 
grimas..  ¡Claro,  pero  es  a  mi  al  que  se  le  están 
cayendo!"  ¡Ay  qué  dolor!...  ¡Ay...  ay...  ay  como 
le  pille....  (Mutis  poy  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

Rita  y  Cipriana,  luego  Cristina 

(Por  el  foro  acompañad, a  de  Rita.)  ¡Son  ellos' 
¡Son  ellos!... 

Un  crio  pequeño,  si  que  traen,  pero  chica,  yo, 
como  soy  tan  poco  escructaora,  ni  había  reparao. 
I  ,  n  ell°8-;  les  ha  ™5to  la  Benita,  que  les  cono- 
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Rita. 

Cip. 


Rita. 

Cip. 

Rita. 

Cip. 

Rita. 

Cip. 

Rita. 

Cip. 

Rita. 


Cip. 


Cris. 

Cip. 


Cris. 

Cip. 

Cris. 

Cip. 


Y  porqué  no  ha  venido  ella? 

Porque  no  se  atreve.  Anda  Zancajos,  di  a  la  seño 
rita  que  quió  hablarle.  (Cristina  aparece  en  la  es- 

colera  y  baja  a  escena.) 

¡Pues  miala  ahí!... 

¿Es  esa? 

Pues  claro. 

Déjame  con  ella  y  ten  cuidao  no  vaya  a  llegar  e 
coche  y  me  vea  aquí  el  Eulalio. 

Escuida.  Ya  me  contarás  luego... 

■* 

Sí,  mujer. 

¿De  modo  que  esta  es  la  madre? 

Ya  hablaremos.  t  | 

Bueno.  (Aparte  mientras  se  dirige  hacia  el  foro.) 

¡Cómo  está  el  señorío!...  (Mutis.) 

ESCENA  X 
Cristina  y  Cipriana 

(Acercándose  a  Cristina.)  Señorita...  usté  disimule 
que  venga  a  entretenerla  unos  momentos;  pero  es 
que  no  me  queda  otro  camino,  que  acogerme  a 

sus  bondades. 

¿Me  conoce  usted? 

Hasta  la  presente  no  había  tenido  el  gusto  de  ha- 
blar  con  la  señora;  pero  la  conocía  porque  mi 
padre  fue  guarda  en  la  finca  de  Humanes  3  tam 
bien  porque  en  su  casa  estuvo .  de  doncella  mi 
prima,  la  Benita...  Benita  Chinchilla. 

¡Ah...  sí!...  Ya  hace  tres  años.  ¿Se  casó?... 

Sí  señora,  y  aquí  está  en  el  pueblo. 

¡Es  verdad!  Bien;  pues  usted  dirá  qué  desea 

de  mí.  *  ■  "  . 

Pues...,  misté,  señora,  ni  yo  no  sé  de  arrodeos,  m 

la  premura  del  caso  es  pa  andaise^  por  eticrucij 
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Cris. 

Cip. 


Cris. 

Cip. 


Cris. 

Cip. 

Cris. 

Cip. 


Cris. 

Cip. 


3ris. 

Cip. 


Y °  ,SOy  Vluda  donde  que  me  se  murió  mi  marido 

'a  pa  tres  anos,  dejándome  nueve  retoños  oe  los 

once  que  tuvimos...,  y  las  cosas  de  la  vida...,  co¬ 
nocí  a  otro  hombre...,  quise  huir  de  él,  porque  el 

recuerdo  de  mi  difunto  no  me  se  apartaba  de  la 
cabeza,  pero...  ¡tuvé  un  hijo  con  él!... 

¡Caramba!...  ¿Otro  niño?... 

No,  señora,  uno  na  más.  El  se  marchó  del  pueblo 
sin  decir  dónde,  mucho  antes  de  que  viniera  al’ 
mundo  el  angelito,  y  yo  me  quedé  aterra,  sin  saber 
como  ocultarme  a  las  habladurías  de  la  gente  y 
como  librarme  de  las  iras  de  mi  hermano,  porque 

nn  casa  ha  sío  siempre  un  espejo  de  mujeres 
ñonras. 

Ya  lo  veo,  ya. 

Me  confié  a  Benita,  y  a  ella  se  le  ocurrió  el  medio 
de  salvarme,  sin  que  pasara  por  el  dolor  de  des¬ 
apartarme  de  lo  que  iba  a  nacer,  y  ocultando,  al 
mismo  tiempo,  mi  mancha. 

¿Y  el  padre...  qué  era? 

Tenía  un  tinte,  aquí  en  el  pueblo. 

Ya.  Siga. 

Salió  to  a  pedir  de  boca.  Yo  me  marché  una  tém¬ 
pora  del  pueblo,  y  cuando  llegó  la  hora  vine  aquí: 
la  benita  corrió  por  toas  partes  que  una  señora 
me  había  dao  a  criar  un  niño... 

Esto  que  está  usted  diciendo,  ¿es  verdad,  o  es  una 
componenda  de  mi  tío  Rodrigo?... 

jAy,  señorita...,  por  la  salvación  de  mi  alma,  pol¬ 
la  memoria  de  mis  padres...,  yo  le  juro  a  usté  que 

no  he  mentío  en  mi  vida!...  ¡Que  me  quede 
muerta!... 

Dispénseme,  ]a  creo.  Siga. 

Pa  acabar  de  convencer  a  la  gente,  la  Benita  le 
puso  a  la  niña  un  medallón  que  tenía,  con  el  re- 


Gris. 

Cip. 

Cris. 

Cip. 


Cris.. 

Cip. 


•Cris. 

Cip. 

Cris. 

Cip. 

Cris. 

Cip. 


Cris. 

Cip. 

Cris. 

Cío- 

Cris. 


trato  de  usté,  porque  fuera  el  de  una  cara  no  co 
nocida  en  el  pueblo. 

¡Pero  si  yo  nunca  le  di  un  retrato  mío  a  la  Benita. 
Lo  recortó  de  un  kilométrico  que  tenía  de  ustós. 

¡Ah!!... 

¡Perdónela  usté,  señorita!...  ¡Ella  no  podía  figurar¬ 
se  de  lo  que  iba  a  ser  capaz  mi  hermano!...  Y  aho¬ 
ra  está  desespera  porque  ella  la  quiere  a  usté,  se¬ 
ñorita.  Si  le  tendrá  ley  que  hasta  se  le  puso  su 
nombre  a  la  niña. 

¡Dios  mío! 

¡Perdónela!,  que  la  pobre  lo  hizo  al  buen  hacer,  y 
hasta  puso  tos  sus  ahorros  en  la  envoltura  de  la 
recién  nacía,  pa  que  no  chocara,  que  yo  me  encar¬ 
gase  de  ella.  Pero  mi  hermano,  en  cuanto  se  bebió 
la  dote  de  la  criatura,  principió  a  renegar  de  ella, 
y.  que  quieras  ni  que  no,  cogió  antiayer  a  mi  hija 

de  mi  vida... 

No  llore  usted;  la  niña  está  aquí,  conmigo. 


Lo  sé. 

Y  ahora  mismo  volverá  a  su  poder. 

¡Gracias,  gracias,  señorita!...  Ahora,  que  en  cuanto 

vuelva  mi  hermano... 

Descuide.  No  se  separará  uated  más  de  su  hija; 
yo  lo  arreglaré. 

¡Ay,  señorita...  ya  decía  la  Benita  que'  era  usté 
mu  buena!...  Muchísimas  gracias!...  (Intenta  besarle 
las  manos.) 

¡Basta,  basta!...  Venga  conmigo. 

¡Qué  tranquilidad  me  ha  dao  usté  con  sus  pala¬ 
bras! 

Y  a  mí  usted  con  las  suyas. 

¿Yo?...  No  la  entiendo. 

Ni  hace  falta.  Vamos.  (Muid  las  dos,  .por  la  esca¬ 
lera..)  .  „  .  . 


Rodei. 

Ande. 

Rodri. 

Ande. 

Rodei. 


Ande. 

Rodei. 

Ande, 

Rodei. 

Ande. 

Rodei. 

Ande. 

Rodei. 

Ande. 

Rodei. 


Kety. 


ESCENA  XI 
Rodrigo  y  Andrés 

(Por  la  primera  derecha  como  dirigiéndose  a  alguien 

interior.)  Es  mejor  que  prepare  yo  el  terreno. 

(Por  el  foro.)  ¡Cuando  querrá  llegar  ese  hombre! 

[f;  ,Ver  a  Andrés-)  ¡Qué  oportunidad!...  (Se  dirige  a 
el.)  Andrés... 

( Secamen  te.)  ¿ Q  u é?. 

bengo  que  decirte  algo  que  te  interesa  grande- 
mente,  pero  es  preciso  que  me  escuches  hasta  el 
hn,  y  con  absoluta  serenidad.  Los  hombres,,  sea 
(•nal  fuere  el  trance  de  la  vida  en  que  se  hallen, 
deben  ser  serenos. 

O  porteras,  como  usted. 

i  Andrés...  no  me  ofendas  en  el  crítico  momento 

en  que  voy  a  hacerte  un  señalado  servicio* 

¿Usted? 

¡"i  o!...  Yo  que  tengo  ya  la  plena-seguridad  de 
quienes  son  los  padres  del  crío  desconocido. 
¿Quienes?... 

Gerardo  es  el  padre,  que  me  lo  ha  confesado  aquí 

mee  un  momento,  y  ahora  se  le  está  comunicando 
a  Cristina. 

cQueesta  en  el  cuarto  de  mi  mujer,  ese  majade¬ 
ro.  (Como  una  tromba,  echa  a  correr  por  las  esca¬ 
leras.) 

¡Pero  escucha!... 

¡Lo  estrangulo!...  (Mutis.) 

¡Pero  oye!...  No  hay  manera  de  entenderse  con 
estos  temperamentos  de  gaseosa. 

ESCENA  XII 
Ivety ,  Julia  y  Rodrig-o 

(Acompañada  de  Julia,  por  la  primera  derecha.) 
¿Qué...  se  arregló? 


Rodri. 

Kety. 

Rodrt. 


Kety. 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 

Julia. 

Kety. 

Julia. 

* 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 

Kety. 

Rodri. 

J  ULIA. 

Rodri. 

Julia. 

Rodri. 

Julia. 

Rodri. 


No;  pero  al  que  puede  que  no  tarden  en  arreglar, 
es  al  Señor  Conde. 

¿Qué  dice  usted? 

Que  está  en  una  conferencia,  con  Andrés,  de  1a, 
que  si  no  sale  cliato,  es  que  vela  por  sus  narices 
la  Divina  Providencia. 

¿Pero,  por  qué? 

Por  no  haberme  dado  tiempo  para  desenvolver 
mi  plan. 

Pues  suba  usted,  si  cree  que  hay  peligro. 
Precisamente  por  eso  es  por  lo  que  no  subo. 

Pues  $ o  iré. 

¡Señora!... 

¿Pero  ande  vas  tú,  so  neurasténica? 

¡Es  verdad!  Vaya  usted,  hombre. 

¡A  cualquier  cosa  le  llaman...  chocolate,  las  pa- 

•tronas!... 


¡Ah!...  ¿Sí?... 

¡Se  lo  suplico!... 

Escucharemos  previamente,  y  si  no  se  oyen  rui¬ 
dos  sospechosos...  (Acción  de  pegar.  Rodrigo  sube 
algún  escalón  y  se  oye  un  beso ,  dado  dentro.) 

¿Ha  sido  un  beso? 

Por  lo  menos,  muy  parecido.  (Otro  mido  de  un 

beso.) 

¡Otro!... 

¡Atiza!...  ( Varios ,  ya  más  fuertes  y  más  seguidos.) 
¡Se  van  a  hacer  harina! 

¡Que  vienen!...  ¡Ocúltense!... 

¿Pero  es  que  asustamos? 

¡Anden!  (Mutis  los  tres  por  la  primera  derecha.) 
ESCENA  XIII 

Cristina,  Cipriana,  Andrés  y  Rodrigo 
(Por  la  escalera  bajan  a,  escena ,  Cristina  y  Andrés 
ya  reconciliados.  Detrás ,  Cipriana  lleva  el  crío  en 


Andr. 

brazos  y  no  cesa  de  darle  besos.  Rodrigo  queda  es¬ 
cuchando  en  el  dintel  de  la  primera  derecha.) 

¡Bien  lie  pagado  mi  culpa,  con  lo  que  he  sufrido 
después!...  * 

Gris. 

¿Y  jo?  Ahora  que  no  has  de  volver  a  las  anda¬ 
das... 

Anrd. 

Rodri. 

¡Te  lo  juro! 

(Aparte.)  ¡Surtió  efecto  mi  plan!  -No  sé  qué  pen- 
,  sará  Gerardo  de  mí!... 

Andr. 

* 

(A  Cipriana.)  Descuide,  que,  como  le  ha  prome¬ 
tido  la  señorita,  arreglaremos  su  asunto. 

Rodjii. 

(Entrando.)  Por  lo  qua  veo,  ha  cambiado  el  tiempo 
notablemente. 

Cris. 

¡Sí,  tío  Rodrigo!...  ¡Volvemos  a  la  felicidad!... 

ESCENA  FINAL 

Dichos,  Ivety,  Julia,  Rita,  Gerardo  y  Euualio. 


Rita. 

(Se  asoma,  por  el  foro,  y  después  de  la  frase  vuelve  a 
hacer  mutis  por  el  mismo  lado.)  ¡El  coche...  que 
llega  el  coche!... 

Rodri. 

Andr. 

Rodri. 

Cris. 

Rodri. 

Andr. 

¿Ya  os  ha  dicho  Gerardo?.., 

Sí,  que  es  padre  da  la  niña. 

¿Y  de  la  madre,  no  ha  dicho  nada? 

No,  se  marchó  sin  decirlo. 

¡Ah!...  ¿se  marcho?... 

Se  le  olvidaría  ese  detalle.  (Lo  mismo  Cristina  que 
Andrés,  hablan  en  tono  irónico  y  cambian  entre  ellos 
mu  adas  de  inteligencia ,  que  pasan  desapercibidas  a 
Rodrigo.) 

Rodri. 

(Aparte.)  ¡Claro...  no  se  lo  había  dicho  yo!...  ¡A  él 
que  va  a  ocurrírsele!...  (A  ellos.)  Pues  la  madre, 
está  aquí. 

Andr. 

Cris. 

(Rocijado.)  ¿Que  está  aquí? 

¡Qué  alegría,  porque... 

Rodri. 

Cris. 

Kety. 

Cris. 

Andr. 

Eula. 

Andr. 

Ivety. 


Eula. 

Kety. 

Rodri. 

Ivety. 


Rodri. 


Kety. 

Rodri. 


Cris. 


No  tanta  alegría,  porque  no  es  cosa  que  delante 
de  ti... 

¿Por  qué? 

(Por  la  'primera  derecha ,  seguida  de  Julia.)  ¡Natu¬ 
ralmente!...  ¿Por  qué?... 

¡Esa  mujer!... 

¡No  temas!... 

(Por  el  foro  acompañado  de  Rita.)  ¿Pero  ustés  por 
aquí? 

(Imperativamente.)  ¡Calle  usted  ahora!  (A  Kety.  con 
energía.)  ¿Qué  significa  esto? 

(Muy  tranquila.)  Sencillamente:  que  lie  tenido  una 
niña  con  el  señer  conde  de  Arnedillo,  y  como  ya 
no  existe  motivo  para  seguir  ocultándolo,  lo  de¬ 
claro  públicamente. 

;Pero  ahura  resulta  que  es  usté  la  madre?... 

¡Yo...! 

(Aparte.)  ¿Pero  dónde  se  habrá  metido  ese  animal? 
(Mutis  por  el  foro.) 

No  soy  la  del  retrato,  porque  es  que  el  señor 
Conde  colgó  a  la  criatura  un  medallón  de  su 
prima,  para  que  sirviera  de  identificación,  pero 
sin  fijarse  que  llevaba  una  fotografía.  Ha  habido 
una  confusión,  pero  yo  soy  su  madre. 

(Por  la  derecha ,  trayendo  casi  a  la  rasto  a  a  Gerardo 
a  quien  dice  aparte:)  Calla  y  asiente,  que  está  todo 
solucionado. 

¡Ah,  Gerardo!...  en  tu  busca  vine. 

Espere' ahora,  que  usted  se  lo  llevará.  (A  Eulalio.) 
El  señor  conde,  que  ya  dió  a  usted  una  cantidad 
recientemente,  recoge  a  su  hijo... 

No,  Gerardo,  eso  no...  no  separes  a...  tu  hijo  de 
esa  pobre  mujer  que  tanto  cariño  le  ha  tomado. 
Es  que  soy  yo,  ¡su  madre!...  quien  lo  reclama. 


Kety. 
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Julia. 

Kety. 

Cris. 

Gerar. 

Eula. 

Cris. 


Eula. 

Cip. 

Rodri. 


Eula. 

Cris. 

Gerar. 

Rodri. 


Gerar, 

Rodri. 


Gerar 

Rodri. 


Gerar. 

RODRI. 


(Aparte.)  Esto  es  «La  mujer  adúltéra.o  Los  hijos 
del  asfalto»  ¡pero  calcao! 

¡Recojamos  a  nuestro  hiio,  Gerardo! 

No,  tú  no  harás  eso,  te  lo  suplico. 

Pero  si  yo  no  tengo  interés  en  llevármelo, 
tn,  pero  nosotros  tenemos  ya  mucha  carga, 

L1  señoi  conde  pasara  a  a  ustedes  quinientas 
pesetas  mensuales  para  el  sostenimiento  de  su 

hijo. 

¡Ah!... 

G-l  Cristina.)  Gracias,  señora. 

(1 Aerándose  aparte  a  Cera)  do  y  señalándole  la  alegría 
que  se  ve  en  todos  los  personajes.)  ¡Fíjate  en  mi 
obra!...  ¡Todos  felices! 

qué  día  vamos  a  recibir  la  primer  mensuali¬ 
dad? 


Ahora  mismo.  Gerardo,  entrega  a  este  buen  hom¬ 
bre  las  quinientas  pesetas. 

¿Pero  todavía?... 

( Aparte  a  Gerardo.)  ¡Dáselas  y  calla...  que  eres  el 
hombre  de  la  suerte! 

¡Tío  Rodrigo!... 

flus  podido  perder  el  pellejo,  por  meterte  donde 
no  debías...  y  tienes  el  agradecimiento  de  ella, 
otra  mujer  que  te  espera  enamorada  y  casi  for¬ 
mada  una  familia...  ¡todo  por  cuatro  pesetas!... 
¿Qué  más  quieres? 

¡Nada!  (A  Eulalio ,  entregándole  los  billetes.)  Tenga. 
(Volviéndose  airado,  a  Rodrigo.)  Y  a  usted... 
(Cortándole  la  acción.)  A  mí,  con  un  abrazo  me 
pagas.  ( Abrazándole ,)  ¡Querido  sobrino!... 

(hayo.)  ¡Es  usted  un  granuja!...  ¡Un  sinvergüenza! 
(Bajo.)  ¡Que  si  Andrés  desconfía  te  huele  la  ca¬ 
beza  a  pólvora! 


Gerar.  ¡Querido  tío!... 

Rodri.  ¡Qué  alegría  sientes!...  ¿"V  erdad?... 

según  vayan  pasando  los  meses!... 


TELON  RAPIDO 


OBRAS  DE  JOAQUIN  ABATI 

MONÓLOGOS 

Casa  criminal  (de  actor).  —La  buena  crianza  o  Tratado  de 
urbanidad  (Ídem).-Un  hospital  (Ídem).-Las  cien  doncellas 
(ídem).— La  cocinera  (de  actriz)*.— El  himeneo  (ídem).— El 
Conde  Sisebuto  (ídem).— El  debut  de  la  chica  (ídem).— La 
pata  de  gallo  (ídem). 

COMEDIAS  EN  UN  ACTO 

Entre  Doctores.— Azucena.— Ciertos  son  los  toros.— Con¬ 
denado  en  costas.— El  otro  mundo.— La  conquista  de  Méjico. 
Los  litigantes.  La  enredadera,— De  la  China.  — Aquilino  Pri¬ 
mero.— El  intérprete.— El  aire.— Los  vecinos.— Café  solo.— 
La  maña  de  la  mañica. 

COMEDIAS  EN  DOS  ACTOS 

Doña  Juanita.  Los  niños.—  Tortosa  y  Soler  (R).— El  30  de 
Infantería  (R).— El  Paraíso.— La  mar  salada.— La  gallina  de 
'os  huevos  de  oro  (magia).—  L a  bendición  de  Dios.— Mi  que¬ 
rido  Pepe.  La  gentil  Mariana. -Jesús,  María  y  José.-Las 
ágrimas  de  la  Trini.— Angela  María. 

COMEDIAS  EN  DOS  O  TRES  ACTOS 

Tortosa  y  Soler.— Los  hijos  artificiales.— Fuente  tónica.— 
ALsina  y  Ripoll.  El  20  de  Infantería. -Los  reyes  del  tocino 
firmada  con  seudónimo).— El  gran  tacaño.— Los  perros  de 
iresa.  Genio  y  figura.— La  alegría  del  vivir.— La  divina 
Ao videncia.— El  premio  Nobel.— El  orgullo  de  Albacete.— 

U  cabeza  de  familia.— La  piqueta.— El  tren  rápido.— El  in- 
lerno.  El  río  de  oro.— El  viaje  del  rey.— Ramuncho.— Las 
grandes  fortunas.— No  te  ofendas,  Beatriz.— La  escena  final, 
ti  inmortal  genovés.— Yo  pecador...— El  entierro  de  Zafra.— 
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El  mendigo  de  Guernica. — El  hombre  que  quiere  comer.  Cla¬ 
ra  Luna.— Juanito  Mejía.—  El  niño  desconocido. 

ZARZUELAS  EN  UN  ACTO 

Los  besugos. — Los  amarillos.  El  tesoro  del  estomago. 
Lucha  de  clases.— Las  venecianas  (la  música).— Tierra  por 
medio.— El  Código  penal.— Tres  estrellas.— El  trébol.— La 
taza  de  té.— El  aire  (R).— La  hostería  del  laurel.— Mayo  ñon. 
do.— Los  hombres  alegres.  — ¡Mea  culpa!— La  partida  de  la 
porra.— El  verbo  amar.— El  potro  salvaje.— España  Nueva.— 
El  dichoso  verano.— Sierra  Morena.— Las  alegres  colegialas 
La  bella  peluquera. 

ZARZUELAS  EN  DOS  ACTOS 

El  asombro  de  Damasco.— Baldomero  Pachón.— La  corte 
de  Risalia.— El  conde  de  Lavapiés. 

ZARZUELAS  Y  OPERETAS  EN  TRES  O  MAS  ACTOS 

La  mulata.— La  Marcha  Real.— Los  viajes  de  Gulliver.— 
El  sueño  de  un  vals.— La  viuda  alegre.— El  velón  de  Lueena. 
Mujer  artificial. 

Las  obras  marcadas  con  asterisco,  o  no  se  han  impreso,  o 
están  agotadas. — Las  marcadas  con  (R.)  son  refundiciones. 


OBRAS  DE  JOSE  DE  LUCIO 


«El  Niño  de  Triana»,  zarzuela  en  un  acto.  Música  de  los 
maestros  Mateos  y  Hernández  (1). 

«  El  punto  de  mira»,  humorada  sainetesca  en  un  acto.  Músi¬ 
ca  del  maestro  Alonso  (1). 

«La  chapuza  del  sofá»,  entremés. 


«La  escena  iinal»,  comedia  en  tres  actos  (1). 

«El  inmortal  geno  ves»,  juguete  cómico -buf'o-cinematográfi- 
co,  en  tres  actos  (1). 

«La  bella  peluquera»,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto. 
Música  del  maestro  Eont  (1). 

El  entierro  de  Zafra»,  farsa  cómica  en  tres  actos  (1). 

La- malcasada»,  comedia  en  tres  actos  (1). 

«El  guantazQ»,  entremés  (1). 

«La  corte  de  los  gatos»,  humorada  lírica  en  uu  acto.  Música 
i  el  maestro  Alonso  (1). 

«El  niño  desconocido»,  juguete  cómico  en  tres  actos  (1). 
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(1)  En  colaboración. 
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Precio,  3,50  pesetas 


